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EL CASTILLO AZULPRIVADO 


El castillo azul es un buen castillo, con torres grandes, torres pequeñas, y desde luego la torre del mago. El mago lógicamente se llama Merlín. Un mago poderoso y estupendo que ayuda mucho al rey. El rey del castillo se llama Segismundo y la reina Rosario. Tienen seis hijos, aunque algunos no aparecerán en las crónicas y relatos porque no pasaron grandes aventuras. Quien sí las tuvo fue uno de los príncipes. Se llama Segismundo como su padre, pero todos le llaman Segis y ese nombre le gusta. Una de sus hermanas es Margarita y también protagoniza alguna de las grandes historias que enseguida comenzarán.


Para terminar las presentaciones habría que mencionar al malvado hechicero Bordug, pero dejémoslo de momento en las montañas oscuras trazando sus tenebrosos planes que ya contaremos. Mientras tanto toquemos la trompeta para que bajen el puente levadizo. Atravesemos el foso y escuchemos las aventuras del castillo azul.


¿Y lo de azul? ¿Es por el cielo, o por un lago?, ¿por el escudo, o el uniforme de los caballeros? Ciertamente el cielo de esos contornos suele estar despejado y de un color azul precioso, ni desvaído ni demasiado intenso. También hay un lago azul muy cerca, junto al bosque grande. Y el escudo, los uniformes y las cortinas llevan tonos azules en abundancia. Pero en realidad el castillo no se llama azul por nada de esto. Se llama así porque un día -hace mucho tiempo- un joven ‑quizá enamorado- empezó a llamarle así, y así quedó y el nombre es bonito. Y ese nombre no importa para nada en estas aventuras azules.

Felicidad


Nuestro Señor Jesucristo nos enseñó el mejor resumen para ser felices: Lo principal es amar a Dios y lo segundo amar al prójimo. Este es el secreto para ser felices en cualquier circunstancia.


¿Cómo amar a Dios? Cumpliendo sus mandamientos y dedicándole el tiempo oportuno. Tiempo para rezar, tiempo para recibir los sacramentos, tiempo para aprender el catecismo, etc. Sólo se dedica tiempo a lo que uno ama.


¿Cómo amar al prójimo? Con detalles de servicio, como nos gustaría que hicieran con nosotros. Se trata de tener en cuenta a los demás, incluso a quienes pasarán después por allí. 

En una ocasión Segis recibió varios consejos

que le ayudaron a ser feliz.

DE VISITA

La torre de vigilancia es bastante alta. Dos vigías conversan sobre el jinete que aparece a lo lejos:

- Desde luego, no viene de paseo. Cabalga ligero.

- Pero tampoco le persiguen, porque no va al máximo de velocidad.

- No es un caballero, o al menos no lleva armadura, pues el caballo anda ligero, sin mucho peso encima. El jinete se mueve con la soltura y reposo del experto, acostumbrado a largos recorridos.

- Pienso que es un mensajero. Vete abajo y que preparen el puente levadizo y la recepción.

- Sí. Debe ser un mensajero que sabe montar rápido pero sin agotar al caballo. No traerá mensajes urgentes.


.    .    .

Los reyes comentan el mensaje recibido. Una invitación para el príncipe Segis. Pasaría unos días en otro castillo con unos príncipes conocidos. La idea les gusta. El ambiente es bueno. Segis aprenderá a convivir, a relacionarse, a servir a los demás. Hará buenos amigos y se comportará mejor al ver el ejemplo que le dan.

- Segis, prepara tus cosas que pasarás unos días con otros príncipes. Cuando estés listo vienes aquí, que tu madre y yo te daremos unas instrucciones.


Poco después la reina le aconsejaba: Sobre todo, hijo, que sigas rezando mucho. Estés donde estés, vayas donde vayas, acude a Dios con toda confianza. Su ayuda y la de sus ángeles no te faltará. Estarás contento y yo tranquila porque te dejo en sus manos. No es que vayas a un lugar peligroso, pero si en esos días rezas más, los habrás aprovechado bien.


El rey le dijo: Mi consejo es que tengas en cuenta a los demás. Que seas servicial, que hagas la vida amable a los otros. Por ejemplo, ayudaos a dejar ordenadas las cosas, ayudaos a cumplir el horario y los planes previstos, etc.

- Majestad, ¿me había llamado?

- Pasa Raf. Quiero ver unos asuntos contigo... Ya que estás aquí, dale unas recomendaciones a Segis que estará fuera unos días invitado por los reyes vecinos.

- Te aconsejaría una sola cosa: que seas obediente. En cualquier lugar es necesario obedecer para que todo vaya bien. Quien sólo quiere hacer sus caprichos es un tirano que no sabe convivir.

- Ya has oído, Segis. Ahora sube donde Merlín que también él te dará unas instrucciones.


Segis salió contento de haber saludado a Raf, uno de los mejores caballeros del reino. Atravesó el patio y empujó la puerta de la famosa torre del mago. Estaba abierta y estaba oscuro. Subió un peldaño, dos, tres y en ese instante se encendió una antorcha. Siguió ascendiendo por la escalera de caracol, y las antorchas se encendían a su paso para apagarse poco después. Un rellano. Una puerta. Una voz grave, profunda:

- ¿Qué deseas Segis?


El príncipe sorprendido miró hacia arriba, y se asustó. Le hablaba un dragón blanco que asomaba su cabeza a través de una abertura en el desván de la torre.

- Busco a Merlín.

- Adelante.


La puerta se abrió. Al otro lado de una mesa, Merlín le saluda alegremente. Conversan un rato, y al final un consejo para los días que iba a estar fuera:

- Que no seas quejica ni caprichoso. Quejica: la comida no me gusta, el agua está fría, estoy cansado, tengo sed... Caprichoso: quiero esta espada, quiero este caballo, quiero esta habitación... No seas quejica ni caprichoso. Si lo consigues cumplir, estarás más contento, y los demás también.

- Muchas gracias. ¿Me enseñas un hechizo?

- Te diré una palabra mágica. Una palabra que parece normal, pero que produce resultados increíbles. Quien la emplea frecuentemente triunfa en casi todo lo que se propone.

- ¡Qué maravilla! ¿Cuál es?

- La palabra mágica es la siguiente: "¡esfuérzate!". Esfuérzate, Segis. De verdad es una palabra maravillosa y quien la usa abundantemente consigue grandes victorias. Pruébala. Esfuérzate en obedecer, esfuérzate en estudiar, en servir a los demás, en rezar, en practicar con la espada... ¡Esfuérzate!... Ya me contarás que pasa.

- Hasta la vista y gracias.


El príncipe salió de la habitación. Cerró la puerta y empezó a bajar. A su espalda una voz grave, profunda, de dragón blanco:

- Hasta la vista Segis. ¿Lo has pasado bien?

- Con Merlín siempre se pasa bien... No ha querido enseñarme un hechizo. Me ha dicho una palabra que es mágica en un sentido, pero yo esperaba algo más espectacular.

- ¿Qué palabra es?

- Esfuérzate.

- ¿Cómo?

- ¡¡Esfuérzate!!


En ese momento los peldaños se hundieron, Segis notó el empujón de unos guantes blancos voladores y cayó a un suelo resbaladizo. Bajó la torre a toda velocidad en un tobogán gigante y oscuro. Una vuelta y otra y otra, cada vez más rápido. ¡AAAaaa...! La puerta inferior se abrió a su paso y el príncipe salió disparado hacia un montón de paja que antes no estaba. Segis se levantó riendo, riendo mucho. Se sacudió la paja y saludó con la mano a Merlín y su dragón que asomaban desde arriba y reían, reían mucho.


Luego resultó que Segis no pudo ir a ese castillo porque horas después se torció el tobillo en un tropezón.

- Bajo veinte metros mágicos y no me pasa nada. Y luego una piedrecita chiquita y crac. ¡Que cosas!

Cosas pequeñas

Decíamos que el secreto de la felicidad es amar a Dios y al prójimo. Amar a alguien es desear su bien, y esto puede lograrse en asuntos grandes o pequeños. Como los grandes temas no suelen presentarse, el amor verdadero se muestra en los detalles:

- Cosas pequeñas con Dios: genuflexiones bien hechas, oraciones atentas, visitas frecuentes al Sagrario...

- Detalles con los demás: una sonrisa amable, un pequeño servicio quizá inadvertido como cuidar las cosas para que las encuentren bien los que vengan después.

Viene así a la memoria un cumpleaños mágico

que hubo una vez en el castillo azul.

CUMPLEAÑOS MÁGICO

Se acercaba el cumpleaños de Segis y los reyes escribieron invitaciones a otros castillos para que sus príncipes pasaran unos días en el castillo azul. Llegaron las respuestas, y el rey las leyó a su familia. La reina y los príncipes escuchaban y hacían pequeños comentarios. Casi siempre expresiones de alegría por volver a ver viejos amigos.

- Ha escrito Clodomiro y vendrá. Lo mismo Arnulfo y Teodoro. También llegará Wlamba...


Al oír que Wlamba vendría, se produjo silencio, un silencio que se cortaba. Incluso la reina inclinó la cabeza en señal de cansancio recordando las andanzas de Wlamba el año anterior. ¿Qué andanzas? Estas:

. En los desayunos y meriendas se comía los pasteles y bollos de los demás. ¡Wlam!, ¡Wlamba! Dejaba el comedor muy sucio. Su lugar se diferenciaba del resto por la cantidad de porquería. Había más cantidad de mermelada y mantequilla en el mantel que en su pan. Y los envoltorios por los suelos. ¡Wlam!, ¡Wlamba! Y luego los demás lo recogían.

. Lo mismo pasaba en los aseos. Dejaba los grifos abiertos y las luces encendidas -¡Wlamba!, ¡Wlamba!-, las toallas y el papel higiénico por los suelos -¡Wlamba!-, charcos de agua por todas partes mezclados con el champú que se derramaba -¡Wlam!, ¡Wlamba!-... Y luego los demás lo recogían.

. Nadie quería compartir con él su habitación, porque todo lo dejaba desordenado ¡Wlamba!: la cama sin hacer, la ropa revuelta ¡Wlamba!, los juguetes por el suelo, las botas en la almohada ¡Wlam, Wlamba! Nunca cerraba una puerta. Jamás apagaba una luz. ¡Wlam! Y luego los demás lo recogían.

. En el salón y en la biblioteca sucedía lo mismo. Al salir él era como si un huracán hubiera pasado. Libros y sillas tirados aquí y allá ¡Wlamba!, lápices y tizas por el suelo ¡Wlamba!, almohadones y ceniceros bajo las mesas, ¡Wlamba!, algunos rotos ¡Wlam! Y luego los demás lo recogían.


Así pues, había llegado carta de Wlamba diciendo que vendría. Y al oírlo se había producido un silencio, pues los reyes y príncipes recordaban sus andanzas. Nadie decía nada, hasta que el rey intervino:

- Bueno, hijos, no será tan malo.

- Mmm, contestaron los príncipes.

- No es mal chico, dijo la reina. Me parece que nadie le ha enseñado a cuidar las cosas pequeñas, y estas cosas son importantísimas para hacer la vida amable a los demás. Creo que mejoraría mucho si aprende a tener en cuenta los detalles. ¿Cómo podríamos enseñarle?


Comentaron soluciones posibles, y tuvieron suerte, porque Merlín pasó por allí. Le contaron el problema, y el mago sonrió:

- Hay una solución fácil y divertida. Veréis que eficaz es la magia educadora.


.    .    .

A los pocos días llegó Wlamba y pronto se dio cuenta de que algo no iba bien: Era la hora de la merienda y se abalanzó a por un pastel de chocolate. Llegó, vio, y se lo zampó. ¡Wlamba! Los demás príncipes empezaban a sentarse, cuando ya Wlam se arrojaba en pos de su quinto dulce. Entonces empezó todo, pero veámoslo en directo:


En este momento Wlamba alarga la mano a por su nuevo pastel. Al instante, el chocolate del dulce se derrite y toma la forma de una gran cabeza de dragón que enseña dientes furiosos. Wlam, asustado, suelta el bollo y el terrible dragón vuelve a ser dulce apetitoso. Entonces Wlamba de nuevo lo toma y otra vez se forma el dragón chocolatero, más furioso todavía. Se le cae el pastel y el dragón vuelve a su lugar en el dulce mientras el dulce se coloca de nuevo en la fuente. Wlam se queda muy quieto. En cambio, otro de los invitados se atreve a coger un bollo, precisamente el mismo del chocolate saltarín. Nada pasa y se lo come tranquilamente. Todos se rieron un poco y Wlamba también, aunque tuvo que conformarse con cuatro pasteles.


Wlam cogió entonces unas galletas y un paquetito con mermelada. Lo abrió, untó un poco y tiró al suelo el envoltorio con el resto. Inmediatamente el papel con mermelada saltó por los aires y se le pegó a la cara. Vuelta a tirarlo y vuelta a pringarse. De nuevo lo agarra y no sabe qué hacer. En su mano el papel con mermelada no se mueve, pero en cuanto lo tira... Wlamba prueba a dejarlo en el plato, y en el plato queda quieto. Lo mismo sucedió con el envoltorio de la mantequilla, de modo que todos se reían un poco y Wlamba también. Ya no tiró nada por los suelos y fue a lavarse la cara.


En los aseos el agua intentó ahogarlo hasta que cerró el grifo. La toalla le proporcionó una buena tunda hasta que la puso en su sitio cuidadosamente extendida. Y ya se marchaba dejando la luz del lavabo encendida cuando chispas y calambrazos le avisaron de cerrar el interruptor. Entonces miró la puerta. Se imaginó con razón que la puerta se abalanzaría sobre él si no la cerraba, y cuidó de hacerlo bien. Estaba aprendiendo.


En su habitación era divertido ver como pantalones y camisas le sacudían de lo lindo. Los tiraba al suelo e inmediatamente se abalanzaban sobre él. Le daban una ligera tunda de golpes y paraban unos segundos. Si en ese tiempo no los recogía, nueva golpiza. Wlamba acababa sonriendo y aprendía a ser cuidadoso doblando bien la ropa antes de acostarse. Incluso ordenaba cosas que otros abandonaban.


El último día unos príncipes salieron aprisa de la biblioteca, haciendo caer al suelo unos libros. Wlamba, que corría con ellos, al oír el ruido se detuvo. Como los libros no los había tirado él estaban quietos en el suelo. Pensó en seguir su camino pero prefirió ordenar los libros para quitar trabajo a la reina. Luego, salió de la biblioteca contento, más alegre que otras veces. Había aprendido a tener en cuenta a los que vendrán después y había comprobado que servir a los demás le hacía feliz.

Sinceridad

Son agradables las personas sinceras y a todos nos gusta serlo. Pero no siempre es fácil. Es fácil reconocer los aciertos, lo que uno hace bien, lo que se ha cumplido correctamente.


Es difícil ser sinceros cuando al decir la verdad pueden surgir problemas o se queda mal. Pero no se queda tan mal, pues uno deja la impresión de ser hombre de una pieza, sin miedo a la verdad, dispuesto a reconocer errores y asumir responsabilidades.


En la vida espiritual la sinceridad es especialmente importante pues en el cielo sólo entran las personas sinceras y valerosas. Porque sólo ellas tienen la valentía de reconocer sus pecados y confesarse.

Sobre la sinceridad tiene mucho que decir

el dragón rosa que voló

hacia el castillo azul.

EL DRAGÓN ROSA Y LA PRINCESITA AZUL

Un dragón despierta en los montes lejanos. No en las montañas oscuras del norte, donde vive el malvado Bordug, sino en las verdes elevaciones del oeste, en la tierra de los dragones. Pues bien, en esas montañas lejanas, más allá del oeste, poco a poco se despierta un terrible dragón rosa que probablemente se llame Sigfrido. El dragón abre los ojos. Se incorpora. Estira las magníficas alas rosadas y dirige su mirada penetrante hacia un lejano castillo. Azul.


En el castillo, la princesa Margarita -hermana pequeña de Segis- pasea entre las almenas de la torre superior, mirando hacia las lejanas montañas del oeste, que la dorada luz del amanecer ilumina de un colorido espléndido.


Sigfrido es un dragón como los de antes. Fuerte, poderoso, veloz y sobre todo rosa. Vencedor de mil batallas. Jamás derrotado por nadie. Esa bella mañana mientras estiraba sus magníficas alas rosadas ha visto el castillo lejano. Y su mirada penetrante se ha fijado en una princesa que pasea en lo alto de las torres.


Margarita es una princesa chiquita. Chiquita y bonita. Chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Y su mirada linda no se ha fijado en nada.


Y el dragón voló rápido entre las nubes, se abalanzó hacia el castillo, y se llevó la princesita chiquita a las montañas lejanas, más allá del oeste. Todo ha sido tan rápido que ni los vigías pudieron intervenir.


.    .    .

Al saberse la noticia, todos se entristecieron. Algunos empezaron a trazar planes de rescate, otros comentaban el poderío del dragón, y muchos hablaban de la princesa. Sobre todo recordaban su sinceridad, pues Margarita solía decir la verdad:

- ¿Te acuerdas cuando rompió el jarrón de tía Gertrudis, cómo lo reconoció enseguida?

- ¿Y cuando se probó la diadema de la reina y todos pensaban que la habían robado? Menudo lío se armó en el castillo buscando al ladrón. Y la princesa tuvo el valor de decir la verdad.

- A todos les caía bien pues se podía confiar en ella. A veces siendo sincera quedaba mal a primera vista, pero en realidad no era así pues todos pensaban: ¡qué sincera es!


Mientras tanto el ejército se preparaba para salir al rescate de la princesa sincera, de nombre Margarita, chiquita y bonita como una copita de whisky con ron.


.    .    .

Y salió el ejército en busca del dragón. El corazón de los soldados era firme y audaz, con una sombra de temor pues sabían que el dragón era rosa. Y nadie conocía el punto débil de la raza rosada. Los dragones verdes tenían un hueco mortal bajo el ala. Los marrones caían si se acertaba en sus ojos. Pero los rosas eran un enigma. Nadie ha descubierto su fragilidad o nadie vivió lo suficiente para contarlo.


Al cabo de tres días de marcha forzada llegaron a los alrededores de la gruta. El dragón les esperaba fuera reposando tranquilamente. Unos mensajeros se adelantan temerosos y proponen un pacto. El dragón contesta:

- Acepto luchar con quien lo desee.


El plan era intentar descubrir el punto débil del dragón, porque un enfrentamiento directo destruiría el ejército a no ser que se conociera la zona frágil.


El primer soldado se adelanta. Dos segundos más tarde está preso por la cola del dragón y levantado en el aire. Sigfrido le habla en voz alta:

-¿Tienes miedo?

- No te-tengo ningún mi-miedo.


El soldado mentía por no reconocer su debilidad delante de todo el ejército. El dragón se burló con grandes risas -¡Jo, Jo, Jo!- y arrojó lejos al soldado que rodó un buen rato por la pendiente. ¡Clan, clan, clan, plaf! Sigfrido seguía riendo y hasta parecía más grande. El siguiente soldado se acercaba y temblaba, mentía y rodaba, para levantarse igualmente magullado. ¡Jo, Jo, Jo!... ¡Clan, clan, clan, plaf!, Así una vez y otra la escena se repetía y el dragón parecía cada vez más fuerte. ¡Jo, Jo, Jo!... ¡Clan, clan, ploof! (ploof y no plaf pues este soldado estaba gordito).


En esto Segis corre hacia el dragón sin que nadie alcance a detenerlo, y se enfrenta al monstruo. Inmediatamente es capturado y una garra poderosa lo acerca a la boca de dientes gigantescos.

- ¿Tienes miedo?

- Sí, mucho.


El dragón abrió los ojos y se encogió un poco con un ligero gesto de dolor. Segis había hablado en un tono de voz normal y pocos del ejército lo oyeron. Sigfrido habló en voz alta:

- ¡Ja! Mirad todos. Vuestro príncipe es un cobarde. Oídlo todos. Príncipe Segismundo, ¡responde en voz alta!, ¡que todos lo sepan!: ¿tienes miedo? 

- (¿Como habrá sabido que soy Segis?) Sí, tengo miedo.


El ejército murmura comentando la cobardía del príncipe. El dragón con un ademán doloroso empequeñece un poquito, aunque nadie se fija.

- ¿También te asustan los murciélagos? ¡Contesta!

- (¿Cómo lo sabe?) Sí, es cierto que me asustan los murciélagos.


El ejército se burla. Se oyen risas. El dragón en cambio con un gesto de dolor se ha puesto serio. Deposita a Segis en una roca y le dice en voz baja:

- ¡Llévate a tu hermana! Reconozco mi derrota. Voy a decirte un secreto. Los dragones rosas crecemos con la mentira, y la sinceridad nos debilita. Ese es nuestro punto mortal. Tu sinceridad me ha derrotado. Vete lejos con tu hermana y a cambio guarda mi secreto.


Y Segis y su hermana pequeña se abrazaron, y Segis le tiró de las trenzas, y ella le dio patadas en la espinilla. Todo tan familiar y amistoso como siempre. Margarita  seguía chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Y Segis tomó de la mano a la princesa chiquita y bajó del monte despacio. Y el ejército aplaudía, aplaudía, aplaudía... Aplaudía a un príncipe tan valiente que decía la verdad.

La confesión

Uno de los grandes tesoros que Dios otorga a los hombres es la posibilidad de confesarse y recibir el perdón de los pecados. Un don muy grande que debemos agradecer con frecuencia. Para apreciarlo mejor, imaginemos por un momento que no pudiéramos hacerlo... Sería horrible vivir sin esperanza de perdón. Un pecado y condenados para siempre. Horrible.


Gracias a Dios no es así. Nuestro Señor nos perdona cada vez que confesamos nuestros pecados a un sacerdote. Lo sabemos bien. Lo hemos oído tantas veces que puede parecer normal. Pero es un gran don de Dios, como lo descubrió Tao-Lin.

TAO-LIN ESTÁ TRISTE

En un magnífico palacio, bastante lejano de nuestro castillo, el príncipe Tao-Lin está triste. Se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud seguía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que escuchó pacientemente y habló pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estos pergaminos que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por las dificultades previsibles, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y otro, y otro. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el fuerte viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Subió a un pequeño barco y puso rumbo al país de las mil islas. Al llegar preguntó a los dioses de los mares y océanos si le perdonaban sus pecados. Y entre el estrépito y rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba el último pergamino. Lo leyó y, de nuevo a pie emprendió la marcha hacia el país de las grandes cavernas. Al poco de llegar encendió una antorcha y se introdujo en una de las cuevas. Empezó a descender. Bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades si le perdonaban sus pecados. Y en el silencio de la soledad oscura ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente.


Pero el único Dios sí le había escuchado, y poco después llegó a su palacio la invitación a pasar unos días en el castillo azul, con motivo del cumpleaños del príncipe Segismundo. Y Tao-Lin allí se presentó, y allí lo pasó bastante bien riéndose con Wlamba y sus problemas mágicos.


Sin embargo, por dentro seguía apenado y en los momentos de silencio volvía a rogar a los dioses que le perdonaran sus pecados... Estando así las cosas, llegó a tener mucha confianza con Segis. Como buenos amigos hablaron de Dios y Segis le explicó la confesión. Tao-Lin abrió los ojos admirado mientras sentía renacer la esperanza en su corazón. Segis le fue contando más cosas. Hablaron y hablaron, y al regreso a su país ya sabía el camino que deseaba recorrer.


Pasaron los meses y al regresar Segis de su batalla con el dragón rosa, encontró un mensaje de su amigo lejano donde le comunicaba la gran noticia de su bautizo. Esa noche hubo mucha alegría en el castillo, casi tanta como la de Tao-Lin cuando se bautizó y en adelante ya podía confesarse.

Así explicó Segis a Tao-Lin la fe cristiana.

(Esto no es una aventura, pero algunos querían saberlo y a Tao-Lin le pareció bien que contáramos un resumen).

Primero comenzaron hablando de asuntos variados sobre Dios, pero hubo un momento en que Tao-Lin prefirió una explicación más ordenada. Entonces Segis preguntó a sus padres y a Merlín, y entre todos le hicieron un esquema con los temas principales. Este fue el resumen:

Creación.- Hay un solo Dios que premia a los buenos y castiga a los malos. Dios creó el mundo y a los hombres.

Pecado.- La primera pareja humana desobedeció a Dios y fueron castigados. Desde entonces los hombres tenemos una inclinación al mal, además de la inclinación al bien. Por esto nos cuesta obrar bien y para conseguirlo hay que esforzarse.

Encarnación.- Dios quiso salvar a los hombres de una manera maravillosa. El Hijo de Dios se hizo hombre. Vivió entre nosotros, nos enseñó el modo de vida que nos hace felices y con los milagros probó que sus palabras eran verdaderas. Se llama Jesús o Jesucristo.

Trinidad.- Jesús nos enseñó que en Dios hay tres personas, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Cada una de ellas es perfecto Dios, pero hay un sólo Dios. Así es el Señor desde toda la eternidad. Nosotros nos enteramos cuando Jesús lo manifestó.

Redención.- Jesucristo nos salvó muriendo en la Cruz. Allí entregó su vida a Dios Padre ofreciendo este sacrificio por nuestra salvación.

Sacramentos.- Del sacrificio de la Cruz provienen los Sacramentos, que son siete grandes dones de Dios. Uno de ellos es la Confesión, para perdonarnos los pecados.

La Misa.- En cada Misa se renueva el sacrificio de la Cruz. Jesús vuelve a ofrecerse por nosotros, y nos consigue nuevos dones divinos. La Misa tiene un valor enorme pues en ella el mismo Jesús se ofrece a Dios Padre. Es lo más grande que podemos hacer los hombres por Dios.


Aquí sucedió algo curioso pues Segis pensaba que explicar la Misa iba a ser complicado. Sin embargo, Tao-Lin lo entendió a la primera y le respondió así:

- Está claro, Segis. En mi país procuramos presentar a Dios sacrificios que le agraden: un pavo, una paloma, un cabrito. La mejor ofrenda posible es la que llamas Misa porque allí el Hijo de Dios se ofrece a sí mismo. Por esto la Misa es lo más grande que los hombres podemos hacer por Dios. ¿Es así?

- Lo has entendido estupendamente.


Y Segis continuó explicando los Mandamientos, los Sacramentos y otros aspectos de la fe cristiana. Una de las cosas que más gustó a Tao-Lin fue saber que la Madre de Dios es también madre nuestra... Hubo preguntas, hubo dudas. Y nosotros contaremos nuevas aventuras.

Vocación

Dios nuestro Señor quiere que los hombres le ayudemos a llevar a cabo sus planes. A veces son misiones tan importantes que los colaboradores escogidos por Dios deben emplear su vida en esa labor. Por ejemplo, nuestro Señor Jesucristo eligió a los doce Apóstoles como inicio de su Iglesia, y a ello dedicaron sus fuerzas. Esta elección divina para una tarea que abarca la vida entera se llama vocación.


Es un gran honor, una gran suerte ser elegidos por Dios, que ama con predilección a sus escogidos y les otorga las gracias necesarias para cumplir su misión. El Señor da la vocación a quien quiere, pero podemos rogarle que nos la dé a nosotros. Nos gustaría servirle bien, ser sus amigos íntimos, sus caballeros. Como los del castillo azul.

EL DÍA DEL CABALLERO

El castillo celebra varias fiestas a lo largo del año. Una muy esperada era el día en que se nombran nuevos caballeros: el día del caballero. Esta fiesta sólo se celebra cada siete años, cuando el santo del rey cae en domingo. Dura dos semanas y acuden personas de países lejanos y cercanos. Unos para participar o ver los torneos, otros para hacer negocios. El pueblo se llena de gente y el bullicio agita sus calles.


Se realizan muchas pruebas de selección donde los aspirantes van puntuando. Son concursos de fuerza, habilidad y combate, lanzamiento con ballesta y arco, luchas a pie y a caballo, con unas armas y otras, incluso con espadas mágicas. Después de esos ejercicios los aspirantes quedan reducidos a unos cincuenta. Pero la prueba definitiva viene a continuación, y asiste el pueblo entero porque merece la pena ver el baile de las banderas doradas.


Desde madrugada la gente acude a la pradera de la elección. Los candidatos se sientan en tres largas mesas. El rey Segismundo, Merlín y otros personajes destacados ocupan la presidencia. Aquí y allá varias banderas en mástiles dorados aportan a la fiesta vistosidad, colorido y algo más.


A la hora prevista suenan las trompetas y se hace el silencio. Algunos invitados pronuncian sus discursos alabando las virtudes de los caballeros y deseando que los próximos elegidos continúen el buen hacer de los anteriores. Por fin se levanta el rey. Crece el silencio. Breves palabras y orden de comienzo.


Suenan de nuevo trompetas, se oyen tambores, y las banderas saltan a lo alto desplegando en el aire su hermosura. Luego giran y giran cruzándose en el cielo con sus mástiles dorados brillantes al sol. Al cabo de un rato que siempre parece corto, algunas vuelven a sus lugares mientras tres o cuatro, o cinco continúan su baile entre las mesas de los aspirantes. La emoción crece, la velocidad disminuye. Poco a poco las banderas se detienen tras los elegidos, que miran nerviosos hacia atrás. Cesan los tambores y los nuevos caballeros reciben la felicitación y el aplauso cariñoso de la gente.


.    .    .

Esta noche el príncipe Segis habla con su padre.

- ¿Cuál es el secreto de las banderas?

- Es un truco sencillo que sólo sabemos Merlín y yo. Bueno, también la reina lo conoce y tú lo sabrás ahora. El secreto es anterior al baile de las banderas doradas. Como sabes, en esos días invitamos a comer en varios grupos a los posibles caballeros, y nos fijamos en su manera de comportarse ante los alimentos. Unos comen a toda velocidad o en gran abundancia. Otros sólo aceptan platos exquisitos, o ensucian todo alrededor. Unos van a lo suyo, otros sirven a los demás. Unos exigen ser atendidos, otros tratan amablemente a los escuderos que ayudan en la mesa. Unos comen con educación, otros como animales. De todo esto tomamos nota, y escogemos a los mejores, que al mismo tiempo hayan destacado en las pruebas oficiales.

- ¿Y las banderas?

- Las banderas no eligen a nadie. Simplemente van a las personas que Merlín les ha señalado antes... Por eso otros magos no pueden hacer nada con sus conjuros de atracción o rechazo de banderas (y se llevan buenos chascos). Ellas van derechas a sus hombres. Bueno, dan unas vueltas en el aire para divertir a los asistentes.

- Pero papá, ¿de verdad elegís a los caballeros por el modo de comer?

- El mejor caballero es el virtuoso: el que sea leal, sincero, trabajador, generoso, constante, etc. Pero estas cosas no se descubren en unos momentos. En cambio, la sobriedad y la templanza se adivinan más fácilmente. Y si un hombre sabe dominar sus gustos y moderar sus apetitos, da pruebas de poseer varias virtudes. En cambio, quien se deja vencer por sus caprichos, puede ser buen guerrero, pero será mal caballero.

- Los caballeros azules son magníficos. Sobre todo Raf.

- Precisamente Raf se saltó las pruebas. ¿Sabes lo que pasó? Te lo cuento. Es muy sencillo... Desde muy joven Raf quería ser caballero y se entrenaba mucho, pero no le dejaban participar en las pruebas por ser demasiado joven. Él insistió a unos y otros, también a Merlín y a mí. Pero todos le decíamos que debía esperar. Entonces encontró el atajo. Acudió a la Reina y fue su escudero, servicial y atento, bueno y fiel. La Reina quiso que fuera su caballero y a todos nos pareció bien.

Los mandamientos

Dios nuestro Señor creó el mundo de una manera, según un plan y unas leyes que estableció para que las cosas fueran bien. Hay leyes físicas -como la ley de la gravedad-, leyes biológicas -como la necesidad de comer y respirar-, y leyes morales o de comportamiento -por ejemplo, no robarás-. El conjunto de estas leyes se llama ley natural, porque es propia de la naturaleza humana.


Dios es bueno y siempre desea nuestro bien. Sus mandatos incluyen precisamente lo que nos conviene. Por esto el hombre es más feliz cuando se comporta de acuerdo con esas leyes que tenemos grabadas en nuestra naturaleza. Sin embargo, el pecado original introdujo en el hombre una inclinación al mal que hace desear cosas malas como si fueran buenas. Para que no nos equivocáramos, el Señor Dios ha querido enseñarnos un resumen de lo que hemos de cumplir para ser felices. Son los diez mandamientos. De esto hablaron un día en el castillo azul.

EL MALVADO

En las montañas oscuras, más allá de las fronteras, hay una horrible fortaleza, llena de maldad. Desde allí, Bordug intenta dominar el mundo.


Su sistema para conseguir partidarios es muy sencillo. Difunde propaganda en los países de alrededor asegurando que quien se pase a sus dominios podrá hacer lo que le dé la gana. Está permitida la pornografía, las drogas, el robo... Todo se puede hacer. Y esto atrae a quienes piensan que sin leyes serán felices. Allí van y allí quedan, pero nadie allí consigue ser feliz. Desde luego Bordug, maestro de la mentira, oculta bien esta realidad engañando a los incautos.


En cambio, en el castillo de Segismundo hay reglas que cumplir, por supuesto, pero viven más o menos contentos. Un día Segis le preguntó a su padre sobre esto. Al príncipe le gusta pensar y a su padre también, y muchas veces conversan sobre cosas serias.

- ¿Por qué allí no son felices?, ¿es mentira que pueden hacer lo que les da la gana?

- Es verdad que pueden hacer el mal que les da la gana, pero obrar mal no es el camino de la felicidad. Allí facilitan el mal y dificultan el bien. Aquí procuramos obrar al revés. Y nos va mejor.

- ¿Cómo distinguir el mal del bien?

- ¡Adivina la respuesta!

- ¿...?

- Pon ejemplos de cosas claramente malas y claramente buenas.

- Claramente malo es matar, robar, mentir... Claramente bueno es decir la verdad, tratar bien a los demás... Así llegamos a los diez mandamientos...

- Bien pensado ¿Dónde será más feliz un pez: en el agua o en la arena? En el agua. ¿Por qué? Porque es pez. ¿Qué hace más feliz al hombre? Cumplir los mandamientos. ¿Por qué? Porque es hombre. Y el Creador del universo que siempre desea el bien de sus criaturas ha dispuesto para los peces el agua, y para los hombres la ley natural que se resume en los mandamientos.

- No parece bueno que nos prohíban algo...

- ¿Te parece malo para el pez que le prohíban salir del agua? No es malo. Es lo mejor para él. Y lo mismo en el caso de los hombres. Por ejemplo, como es bueno respetar la propiedad ajena, el Señor nos avisa: no robarás. Los mandamientos son una ayuda divina para que sepamos lo que nos conviene o no. A Bordug no le convenía aquella bandera...

- ¿...?

- Hace muchos años Bordug estuvo a punto de ser caballero. En esa época no era malvado, aunque sí orgulloso y egoísta. Se presentó a las pruebas, hizo bien varios ejercicios, pero en la comida se comportó duramente con uno de los sirvientes y no fue escogido. Mientras tanto, Él quiso saltarse las normas y obtener el puesto por sí mismo, sin depender de nadie. Quiso ser el inventor de las leyes, el que decide quien es buen caballero.


Se construyó una bandera igual y aprendió a bailarla mágicamente, y cuando llegó el momento la colocó entre las demás. La bandera bailó y se detuvo a su espalda. Pero lo descubrimos y no fue elegido caballero. No pidió perdón y desde entonces odia al castillo azul.

- ¿Como lo descubristeis?

- ¿No recuerdas que nosotros escogemos a los caballeros? Bordug no lo sabía. Pensaba que era cosa de banderas. Cuando vimos una bandera de más, Merlín hizo un gesto y la bandera extraña con su magia y su mago -Bordug- se alejaron unos kilómetros por los aires, hasta el lago. ¡Chof!

- Y, ¿qué hizo Bordug?

- En vez de arrepentirse y pedir perdón, volvió a escondidas y llegó a conquistar el trono azul. Luego fue desterrado. Y ahora sigue intentando mil planes para destruirnos. Ya recordarás lo del cubo pringoso y el pegajoso pantano.

Defender el corazónPRIVADO 


Amar a alguien es desear su bien. Nuestro corazón ha sido creado para amar a Dios y al prójimo. Por tanto somos felices cuando procuramos el bien a los demás. En cambio, el egoísmo nos sienta mal pues el corazón en vez de amar a muchos se limita a amar a uno solo y se empequeñece.


La persona que siempre busca gustos y placeres estropea su corazón haciéndolo egoísta. No nos conviene comer sólo lo que apetece, ni ponerse siempre en la postura más agradable, etc. Interesa, en cambio, ser sacrificados para que la generosidad agrande nuestro corazón.


También las cosas impuras y pornográficas atraen al hombre hacia placeres equivocados y lo hacen egoísta. No conviene mirar estas cosas, para defender el corazón de modo que conserve su capacidad de amar y seamos felices.


Una vez Segis se esforzó


en no mirar.

EL CUBO PRINGOSO

Un jinete oscuro ha observado varios días el recorrido del príncipe por el bosque. Al cuarto día se adelanta y deja junto al sendero una extraña caja de forma cúbica. Segis llega poco después y la encuentra. Era un cubo. Oscuro en todas sus paredes menos en una, también lisa pero gris. Un pequeño saliente invitaba a ser apretado. Segis lo pulsó. Se oyó un ligero zumbido, y en la cara gris se formaron imágenes que se movían y hablaban. El príncipe se quedó mirando un buen rato hasta que se hizo hora de regresar. Apretó de nuevo el botón y las imágenes desaparecieron. Segis se llevó el cubo al castillo. El jinete oscuro sonreía malignamente.


Desde entonces el príncipe se encierra a menudo en su habitación y permanece largas horas ante el cubo malvado que poco a poco llena su corazón de oscuridad. Segis se vuelve crítico y receloso. Desconfiado. Menos servicial. Triste, aunque un poco lo disimula. Al principio nadie se dio cuenta, pero los días pasaron, y los caballeros empezaron a preocuparse:

- ¿Qué te pasa?

- Nada, nada.

- ¿Nada?

- Nada.


A lo lejos un jinete oscuro esperaba.


Al cabo de una semana también Segis se dio cuenta de que algo iba mal, y de que el cubo tenía buena parte de culpa. Decidió entonces romperlo, y lo golpeó con su espada, una, dos, tres veces. La espada rebotó abollada. El cubo, nada.


Unos días lo encendía, otros lo golpeaba. Nada. Decidió tirarlo lejos. Lo llevó al bosque y lo enterró. Un suspiro de alivio y un regreso al castillo. En su habitación el cubo le esperaba, le atraía, y volvió a encenderlo. Y otras veces más. Su corazón se oscurecía. Poco a poco.


A estas alturas sospechó claramente de Bordug, y pensó que lo mejor sería contar el asunto a Merlín. Pero le daba vergüenza. Pasaron más días y siguió mirando esas imágenes que tanto le dañaban. No era capaz de dejarlo. Alguna vez no encendía el cubo, pero no tardaba mucho en ser derrotado por la tentación. Y su corazón cada vez se tornaba más sombrío. Poco a poco.


A lo lejos un jinete oscuro sonreía. Falta poco.

- ¿Qué te pasa?

- Nada, nada.

- ¿Nada?

- Nada.


Por fin el príncipe se decidió a hablar con Merlín. Le contó la historia y le mostró el cubo:

- Te felicito por tu sinceridad. Menos mal que lo has contado. Este cubo atrayente y pegajoso es un arma temible que envenena a los hombres por dentro hasta hacerles esclavos de Bordug. Le llaman el cubo pringoso. Ya has visto que no se puede destruir y que persigue a su dueño. La única solución es dejar de mirarlo. Pero a solas es muy difícil, sobre todo si se lleva tiempo con él, porque oscurece y debilita el corazón.


Merlín tomó su bastón. Una vara grande, antigua, muy adornada. Pronunció unas palabras y el bastón se iluminó levemente. "Agárralo". Y el príncipe notó que su corazón recuperaba la alegría.

- Ahora, Segis, tendrás más fuerzas para no mirar. No lo enciendas nunca. Y si alguna vez lo haces, ven corriendo a verme para recuperar las fuerzas y seguir luchando. Te aviso que la batalla será dura.


El príncipe siguió estos consejos y en adelante fue sincero. Cada vez que lo miraba acudía corriendo a Merlín y recuperaba la alegría. Luchó mucho y luchó acompañado. Y cada vez se fijaba menos en el cubo.


Pasaron los días y Segis llevaba semanas sin mirarlo. Entonces se dio cuenta de que el cubo era más pequeño. Pasaron unos meses, y el cubo cada vez más chico. Hasta que un día reventó hacia dentro: "pluf". Se formó una llama verdosa, con humo verde que se fue por la ventana. La habitación se llenó de olor a pedo verde. Luego nada.


A lo lejos un jinete oscuro vio el humo, cerró los puños con gesto de contrariedad y se volvió enfadado.

Libertad

Somos libres y lo agradecemos a Dios, pero conviene estar prevenidos para no equivocarse respecto a la libertad:

- Nuestra libertad es limitada pues no somos dioses sino criaturas. No somos capaces de volar, ni de aprender idiomas en un instante... No somos todopoderosos, pero podemos dirigir nuestra vida en un sentido u otro.

- Ser libre no significa que dé lo mismo escoger una cosa u otra. No da igual conseguir dinero mediante el trabajo o a base de robos y asesinatos. Nuestra libertad es real y nuestra responsabilidad también: si escogemos el bien seremos premiados, si obramos mal seremos castigados.

- Los animales no son libres sino atados a su instinto. La libertad es una capacidad propia de quienes eligen empleando su inteligencia y voluntad. Con estas facultades el hombre puede conocer el bien verdadero y escogerlo.

- La elección del mal manifiesta una libertad defectuosa, que no ha sabido descubrir el verdadero bien. Quien escoge el mal empeora su libertad. Por ejemplo, quien se deja vencer por la pereza se hace más perezoso. En cambio, quien elige el bien adquiere más facilidad para escogerlo, y se hace más libre.

Segis supo ser libre en

un momento difícil

y peligroso.

EL PEGAJOSO PANTANO

Un día tranquilo en el castillo. El rey y su familia conversan en el comedor mientras acaban el postre. Paz. Serenidad. Cielo despejado, nubes altas y suaves.


Un hombre al galope. Los centinelas sorprendidos por la prisa avisan a la guardia. El jinete entra y se detiene. Es un viejo amigo con un mensaje urgente. Urgentísimo. Debo comunicarlo al rey personalmente. Le conducen ante el rey.

- Majestad, los pantanos se extienden por la región...

- ¿Pantanos?

- Sí. Pantanos con arenas movedizas. Un día está el terreno normal, seco, duro, y al día siguiente no se puede pisar porque se ha llenado de agua verdosa y arenas pegajosas... Algo raro. No es normal. La gente piensa en Bordug...

- Espera. Llamemos a Merlín.


Informan a Merlín con detalle. El gran mago queda pensativo. Todos respetan su silencio. Luego solicita permiso para retirarse y consultar antiguos volúmenes y pergaminos que nadie ha visto y nadie desea ver.


Al día siguiente, el pantano pegajoso se retiró de los caminos, de un modo bastante espectacular. Al menos así lo cuentan: de repente el agua verdosa saltó hacia arriba en medio de chispas doradas, y los senderos al instante se secaron.

- Por ahora el encantamiento sólo protege los caminos, advirtió Merlín, de modo que en el resto pueden formarse pantanos, que poco a poco se irán secando. Esta vez Bordug ha lanzado un hechizo fuerte, que no cede enseguida. Hasta entonces habrá que tener cuidado, pues las arenas verdes son peligrosas. Muy peligrosas.


.    .    .

Pasan unos días. Segis camina por los alrededores del castillo. Encuentra a su amigo Chinto -abreviado de Chindasvinto-, y juntos se alejan hacia las colinas. Al poco de andar se les une otro chico -Yafit-. También es del pueblo, pero casi no le conocen porque sale con otros. Deciden ir de excursión, aprovechando un tiempo estupendo. El terreno está perfectamente seco y normal.


Llegan a las colinas. Meriendan tranquilamente. Hablan de esto y de aquello. Se divierten con esto y lo otro. Pasa el tiempo y lo pasan bien, pero es hora de regresar y se ponen en marcha hacia el castillo azul.


Entonces sucedió. Al dar la vuelta a unas rocas, ven al otro lado un terreno extraño, como verdoso y húmedo que a la ida no estaba. Inmediatamente Segis recuerda los consejos de Merlín sobre los pantanos mágicos y avisa a sus compañeros. Chinto lo entiende bien, y está atento para no salirse del camino. Pero Yafit se ríe de las recomendaciones y camina divertido por el agua de arenas verdes. ¡Chof, chof!

- ¡Veis como no pasa nada!, ¡vamos, venid! ¡Chof, chof!

- ¡Sal de ahí! Merlín nos ha prevenido de que esas arenas...

- ¡Déjate de consejitos! Yo soy libre y voy por donde quiero. No dejes que Merlín te coma el coco. ¡No seáis bobos. Sed libres!


Segis se calla, pero no se aparta del camino. Chinto duda, pero sigue al lado de Segis. Yafit, dando unos saltos se aparta de ellos. ¡Chof, chof! Segis comenta:

- Él parece más libre que nosotros.

- Eso parece.

- Sin embargo, yo me siento libre. Él ha tomado la decisión de salirse del camino, y nosotros la de quedarnos. Son decisiones distintas, pero libres.

- Pero él puede ir por donde quiera... Bueno, nosotros también vamos por donde queremos -por el camino-... Pero él puede ir por más sitios...

- Pero la pregunta es: ¿quién llegará al castillo?, ¿llegará él?, ¿llegaremos nosotros?... La meta que escogimos libremente es ir a casa.

- Nosotros llegamos seguro, pero él se divierte más.

- Me gustan las aventuras, incluso en pantanos, pero no me fío de éstos. Si Bordug anda por medio, el asunto es peligroso y deja de ser divertido.


En esto conversaban, cuando regresa Yafit y de nuevo se burla de que sigan por su caminito, como niños pequeños o niñitas bobas, dice. Tanto insiste que Chinto acaba por seguirle, aunque sin alejarse mucho. Segis se entristece por las ironías y por quedarse sólo, pero decide permanecer en la senda. Así continúan un rato, hasta las proximidades de una colina. Allí el camino se hace ligeramente cuesta arriba. No mucho, pero sí lo suficiente para que el pantano se aparte. Segis les avisa. Al principio ellos continúan su chapoteo festivo, pero al poco tiempo ven a Segis algo distante y deciden volver al sendero.


Entonces lo descubren. Se dan cuenta de que el barro verde es pegajoso, y les ha impregnado botas, calcetines y pantalones. Pesa la ropa. Pesan las botas. Chinto se quita con la mano bolas de lodo adherido a las suelas y consigue dar un par de pasos más ligeros. Luego el barro se acumula de nuevo en las botas, y cuesta mucho levantarlas del fango. Pesan también las manos verdes. Se las limpia en el jersey. El jersey se pone verde y pesado. Su libertad para volver ha disminuido pero lo intenta. Un paso más. Otro. Falta menos.


En ese momento Yafit descubre que si en vez de volver al sendero continúan apartándose, desaparecen los problemas adhesivos. Dice a Chinto que se olvide del camino y siga divertiéndose, pero éste ha escarmentado y da un paso más hacia Segis. Otro. Cada paso le cuesta. Yafit coge un poco de lodo y lo lanza a la cabeza de Chinto. Le acierta. -¡Mira, no es pegajoso!, ¡Ja, ja!-. Chinto da un paso más. Otro. Empieza a pesar la cabeza que se ha puesto verde. Se ayuda con las manos a levantar la bota. Otro paso. Yafit se burla y se aleja chapoteando. ¡Ja, ja! ¡Chof, chof!


Segis se ha parado y anima a Chinto. Ya falta poco. Sólo unos pasos. Uno. Otro. Un paso más y saldría. Pero el pegajoso pantano redobla sus esfuerzos y las botas pesan, pesan, pesan más. No se despegan del fondo enlodado.

- ¡Quítate las botas y dame la mano!


Un pie en el camino del castillo. ¡Hop! Otro. Unas chispas doradas. El barro verde de la ropa, de la cabeza, de las manos salta hacia arriba, huyendo del sendero protegido por Merlín.


¡Qué alegría! De nuevo en el camino. A salvo. Un descanso. Otro. Pero el sol empieza a ocultarse entre los árboles rojos, y enseguida continúan la senda. Segis sostiene a Chinto que está débil... El vigía del castillo los distingue a lo lejos...


¡Qué bien se va a caballo, y qué buena está la cena! La reina se preocupó mucho cuando se enteró de la aventura. El rey se inquietó algo menos y pensó para sí: mi hijo se está haciendo todo un hombre y es capaz de tomar buenas decisiones aunque le cuesten.


El pantano se tragó a Yafit.

Confesión frecuente

Una de las mayores muestras del amor que Dios nos tiene es el sacramento de la Confesión, donde el Señor perdona nuestras ofensas de una manera tan sencilla. Quizá todavía más admirable y más de agradecer es que Dios nos perdone un día y otro, todas las veces que confesemos arrepentidos nuestros pecados.


Lo mínimo que debe hacer un cristiano se puede resumir en esto: confesarse con frecuencia. Basta simplemente con esto para avanzar a buen paso hacia el cielo, de ahí que la Iglesia lo recomiende mucho.


La confesión produce dos efectos medicinales: por un lado es antibiótico que cura heridas y enfermedades, por otro es reconstituyente que fortalece el alma ante futuras tentaciones.

Los habitantes del pueblo azul acudieron

muchas veces a Merlín cuando

sucedió el episodio de

la tienda oscura.

LA TIENDA OSCURA

Noche cerrada, noche sin luna. Las nubes ocultan el cielo. Las nieblas acrecientan un ambiente tenebroso. Noche de miedos y brujas donde los habitantes del pueblo azul permanecen en sus casas junto al hogar. Hace frío.


Una carreta oscura avanza por el camino. Cuatro jinetes sombríos la custodian en silencio. En las penumbras de la noche sus lúgubres pasos casi parecen normales, pero si viajaran a la luz del sol, espantarían a cualquiera pues llevan la oscuridad consigo.


La tenebrosa comitiva se dirige a buen paso hacia el pueblo azul, donde las buenas gentes ocultan sus miedos en un sueño intranquilo. Los jinetes llegan a las proximidades de la aldea y se detienen. Envuelven los cascos de sus caballos en bolsas de lona que ahogarán el ruido y harán la marcha aún más inquietante. La tela de las bolsas es oscura.


La carreta y sus jinetes continúan su avance y penetran en el pueblo. Recorren callejuelas desiertas hasta la plaza mayor. La bordean y entran en un callejón muy estrecho, muy sombrío, con un pequeño ensanche donde la luz del sol nunca llega. Huele a pis de perros y chiquillos.


Los jinetes se detienen en el ensanche. Inquietos, miran a un lado y otro. Rápidos, descienden a tierra el contenido de la carreta y distribuyen los objetos a la máxima velocidad que permite su silencio. Luego montan y se van. En una casa alguien mediodormido escucha un rumor de cascos que se pierde en la lejanía.


.    .    .
- ¡Hay algo raro en el callejón sombrío!

- La oscuridad de la tela no es normal.

- Esto suena a Bordug.

- Mejor no entrar hasta que lo vea Merlín.


Y así varios se apartan de la tienda oscura en el callejón sombrío. Pero no todos se alejan. La curiosidad vence a uno, a otro, a una pandilla, a unos vecinos. Y por el pueblo corren otras voces:

- Dentro hay un sofá y una mesita.

- Sobre la mesita hay un cubo.

- Un cubo oscuro.

- En el cubo se ven imágenes.


Y muchos probaron el sofá y vieron las imágenes del cubo. Aún no sabían las consecuencias. Aún la tristeza no había invadido el pueblo.


.    .    .

En ese momento otro cubo pringoso casi dominaba a Segis.


.    .    .

Varias personas del pueblo fueron a hablar con Merlín. Le contaron el asunto y mencionaron a parientes y conocidos que se estaban volviendo raros. El mago bajó al pueblo, conversó con unos y otros, se asomó un instante a la tienda con el mayor cuidado, y dio su explicación:

- El sillón es el famoso sofá floj de Bordug, que tiene la propiedad de volver flojo y perezoso a quien lo usa. El cubo es una variedad del cubo pringoso que se llama cubo cadena. Primero oscurece la vista, luego el corazón. Tanto el sofá como el cubo son atenazantes, es decir, quienes los usan desean volver a hacerlo.

- ¿Y qué podemos hacer por mi marido?

- ¿Y por mis hijos?

- ¿Hay alguna solución?

- Estos objetos mágicos se pueden construir con efectos rápidos (una o dos semanas) o lentos que tardan meses. Estos últimos se curan difícilmente y con mucha paciencia y esfuerzo. En cambio, los rápidos se curan enseguida pero hay que llegar a tiempo. En los dos casos, si se pasa el plazo ya no hay solución. Me parecen más peligrosos los lentos, porque es más difícil darse cuenta de lo que sucede. Estos de aquí son de los rápidos.

- ¿Y qué hacemos?

- Traedme a los dañados enseguida.


.    .    .

La explicación de Merlín llegó a oídos de Segis, que andaba con su cubo pringoso de efecto lento. Se animó entonces a ser sincero, contó al mago su problema y se pudo resolver como ya sabemos.


.    .    .

A las puertas del castillo azul se formó una cola de personas afectadas acompañadas de familiares y amigos. Merlín les hacía sostener un poco su bastón mientras bebían una poción especial. ¡Quedaban curados al instante! Y la alegría llenó las casas del pueblo.


Algunos se sentaron de nuevo en el sofá floj y miraron el cubo cadena. Entonces el daño volvía a producirse, pero acudían al castillo y recuperaban la alegría. Cada vez reincidían menos veces, y cuando eran vencidos tenían la sensatez de volver a curarse.


Sin embargo, algunos se cansaron de ir al castillo y otros tuvieron vergüenza de volver a reconocer su debilidad. Estos pocos no hicieron caso de las voces y consejos de sus amigos, y terminaron por irse a vivir al reino de Bordug que les puso entre sus jinetes oscuros.


.    .    .

Los mayores del pueblo intentaron romper la tienda, el sofá y el cubo. Merlín había dicho que como eran objetos de efecto rápido se podrían destruir, pero nadie lo consiguió. Entonces el mago se dio cuenta de que Bordug había puesto la tienda para algo. Era la protección del cubo y el sofá. Intentaron entonces acabar con la tienda. Probaron hachas y espadas, fuego y aceite hirviendo. Trataron de sacarla fuera del pueblo, pero nada la alteraba y nada la movía. Tampoco Merlín.


.    .    .

Pasó un tiempo y otro más, pero no mucho. Un buen día, unos niños que vivían en el callejón sombrío jugaban con pequeños espejos a iluminarse con el escaso sol que llegaba por un hueco entre dos edificios. Naturalmente, también procuraban deslumbrar a los vecinos y a todo hijo de vecino.


Así jugando, uno de los espejos dirigió la luz del sol hacia la tienda oscura, y empezó a salir humo gris.

- ¡Mira, humo!


Nueva diversión. Y todos jugaron a sacar humo con los espejos. Y cuando los mayores llegaron atraídos por la humareda, ya no quedaba tienda, ni sofá, ni cubo.


Esa tarde los chavales merendaron más golosinas que nunca, y durante mucho tiempo nadie del pueblo se enfadaba cuando le deslumbraban con espejos.

Examen de conciencia

Quien se interesa por algo lo revisa a menudo. Por ejemplo, un entrenador analiza los partidos para corregir defectos y mejorar el juego. Igualmente para cuidar el alma conviene examinar con frecuencia la situación espiritual.


Aparece aquí el problema de la vanidad. Una persona vanidosa se autoadmira tanto que puede convencerse de que no tiene defectos o de que ya hace suficiente. Entonces abandona el esfuerzo por mejorar y descuida revisar su comportamiento. En la vida espiritual es una situación peligrosa pues el amor a Dios se estancaría, en lugar de crecer como cualquier enamorado desea.


Para evitar esto viene bien hacer a diario una breve revisión -examen de conciencia- con el fin de descubrir donde progresar. ¿Qué he hecho bien, qué mal?, ¿en qué puedo mejorar? ¿Dónde he disgustado a Dios?, ¿en qué deseará que me esfuerce? Luego, se pide perdón al Señor por lo que haya salido regular, y se le suplica mayor ayuda para vencer en adelante.

Durante un tiempo la princesa Margarita

estuvo bastante insoportable.

La salvó un espejo mágico.

EL ESPEJO DE LA VERDAD

Margarita era una princesa chiquita. Chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Creo que esto lo hemos dicho antes. Las cosas empeoraron un día en que ella empezó a pensarlo. Lo de chiquita no era preocupante, pero cuando Margarita juzgó que era bonita, se puso insoportable y vanidosa, como una copita de whisky con espejo. Y es que la princesa empezó a dedicar buena parte de sus horas a admirar su linda cara ante el bello espejo de su habitación hermosa.


Sucedía además que en el pueblo la gente le alababa. Incluso, ¡ah!, los chicos. Pero qué guapa vas..., pero qué simpática eres..., qué modales tan estupendos..., qué sonrisa tan amable..., qué guapa..., qué guay..., como molas.


Y Margarita se lo creyó -como molo-. Y ahí empezaron los problemas. Tanto pensó que era maravillosa que se convenció, y así le costaba reconocer sus defectos. No admitía correcciones de nadie, se excusaba de todo, echaba la culpa de sus fallos a otros... Insoportable.


Ya no se esforzaba en mejorar su vida, pues se consideraba genial. Y de tanto admirarse a sí misma se hizo un poco egoísta. No ayudaba a los demás. Era menos servicial. Iba a lo suyo. Y si alguien le decía que no actuaba correctamente, se cogía buenas rabietas y se encerraba ‑portazo incluido- en su hermosa habitación.


.    .    .

Y Merlín lanzó un lindo hechizo sobre el bello espejo de la habitación hermosa.


.    .    .

Al día siguiente, Margarita se había levantado tarde de la cama y pensaba: "una princesa como yo debe estar descansada". Los aduladores del pueblo lo mismo le decían. Pero el espejo no fue de esa opinión, y le presentó la imagen de una princesa holgazana. En el reflejo del cristal nada extraño había, pero al verse allí pensó: "En realidad he sido perezosa. Mañana me levantaré a la primera".


Otro día Margarita se había comportado con altanería y soberbia burlándose de una cocinera. La princesa se dijo que había estado graciosa y ocurrente y lo mismo proclamaban sus amistades del pueblo. Pero al mirarse en el espejo de la verdad vio a una princesa orgullosa, sin caridad ni respeto a los demás. Y decidió ir enseguida a disculparse.


Más tarde desobedeció a su madre y se fue sin recoger la habitación hermosa. "Para eso están los sirvientes", pensó. Y lo mismo le decía su grupito del pueblo. Pero pasó ante el espejo, se vio a sí misma tal como era y reconoció: "He sido desobediente y egoísta. Ahora mismo ordenaré la habitación".


No pensemos que el espejo de la verdad era malvado y siempre le mostraba pensamientos negativos. Por ejemplo, otro día Margarita acababa de romper su muñeca favorita -que también era chiquita y bonita-. La princesa entonces se enfadó mucho y se decía: "No sirvo para nada, todo lo rompo, soy un desastre, todo lo hago mal". Así discurría cuando se miró en el lindo espejo y pensó: "En realidad hay cosas que hago bien y cosas que hago mal. Ni soy un desastre total, ni una perfección total. Hay cosas donde debo corregirme y cosas que me salen bien".


El hechizo del espejo acabó pronto pues era de poca duración pero fue suficiente y eficaz: Margarita aprendió a reflexionar, a buscar la verdad y no prestar demasiada atención a las alabanzas. Volvió a hacer el examen de conciencia por las noches como su madre le enseñó tiempo atrás. Pudo corregirse y mejoró rápidamente volviendo a ser chiquita y bonita como una copita de whisky con ron.


.    .    .

Y Merlín pensó que iría muy bien que todos los espejos del mundo fueran espejos de la verdad.

Confianza. Críticas.

Dios nos quiere con un amor infinito, más que nadie en el mundo. Nos ha creado. Se ha hecho hombre por nosotros... Digámoslo en singular: Dios me quiere mucho a mí. Por mí ha muerto en la Cruz y se ha quedado en la Eucaristía. Y me perdona un día y otro, cada vez que me confieso... Por tanto lo razonable es que tengamos una gran confianza y amor a nuestro Señor.


En cambio, el diablo con sus tentaciones procura sembrar la desconfianza y el odio para que nos apartemos de Dios y del prójimo. Para conseguirlo, el demonio se dedica a traer a nuestra memoria los defectos de los demás. Los exagera e intenta que olvidemos sus virtudes.


Quienes critican y se burlan del prójimo colaboran con el diablo en esta siembra de discordia. La crítica es un pecado que aleja de Dios y del prójimo, al tiempo que llena el corazón de amargura. El odio no hace daño al odiado sino al que odia. La crítica y la burla hacen daño a los dos.

Sembrando odios y desconfianza

Bordug se sentó en

el trono azul.

BORDUG EN EL TRONO AZUL

Hace muchos años Bordug intentó ser caballero haciendo trampas en el baile de las banderas. Le descubrieron pero no le sancionaron mucho. Simplemente le prohibieron presentarse a caballero en la próxima convocatoria. Él no agradeció la bondad del rey que le impuso un castigo tan pequeño. Por fuera disimuló, pero por dentro empezó a rumiar el modo de destruir al rey y ocupar su lugar.


Se trazó un plan. Un plan de mentira y odio. Primero intentaría que la gente desconfiara del rey. Luego, que llegaran a odiarlo. Finalmente él se presentaría al pueblo como liberador del tirano. Un buen plan. Un plan malvado. Pero, ¿cómo hacer que la gente desconfíe del rey, si todos saben que es magnífico? "Sembraré desconfianza". Y eso hizo.


Empezó en las caballerizas:

- ¿Por qué os exige el rey tener brillantes los establos, sin una mota de polvo?

- No exageres. Se trata simplemente de que estén limpios.

- Para que no se lastime su real olfato, mientras vosotros os cubrís de estiércol.

- Nosotros queremos que los caballos y nuestro lugar de trabajo estén limpios.


Pero Bordug insistió varios días, y algunos peones empezaron a murmurar del rey. Y la desconfianza germinó. Y el malvado pasó a las cocinas:

- ¿Por qué os exige el rey tener siempre la comida mejor?

- No exageres. Se trata simplemente de que la comida sea correcta.

- Para que su paladar disfrute mientras vosotros sudáis.

- Es nuestro trabajo y somos felices haciéndolo bien. El rey sudará en lo suyo.


Pero Bordug insistió varios días, y algunos cocineros empezaron a murmurar del rey. Y la desconfianza germinó. Y el malvado continuó con los soldados:

- ¿Por qué el rey os da una paga tan miserable?

- No exageres. Nos paga lo justo. Siempre apetece cobrar más, pero estamos contentos con nuestra soldada.

- Deberíais exigir que os pagaran el doble.

- Eso ya lo cobran los que tienen familia e hijos que mantener.


Pero Bordug insistió varios días, y algunos soldados empezaron a murmurar de Segismundo. Y la desconfianza germinó.


Poco a poco en todas partes empezaron a criticar y pensar mal del rey. La mirada de la gente se retorcía, y su corazón enfermaba llenándose de rencor y oscuridad. Segismundo seguía siendo un rey magnífico, inteligente y bueno, pero cuanto realizaba era malinterpretado y tergiversado. La semilla de odio crecía y crecía, y empezaba a rodear el trono azul.


El rey notaba el malestar, pero desconocía el motivo y no sabía qué medidas tomar. Intentó esmerarse en su prudencia y delicadeza con los demás. Regaló un potro recién nacido a un mozo de cuadras que tenía un problema familiar, pero alguno comentó: nos quiere engañar con sus regalos. Y lo mismo se pensó en la cocina cuando les llegó un vino excelente, obsequio real. Igualmente, un día hubo paga extraordinaria para los soldados, y alguno susurró: ¡lo que se habrá quedado el rey!


El ambiente se enrarecía por momentos. Las quejas aumentaban. Las críticas se extendían. La desconfianza era total. Y como no había motivos, no había soluciones.


Era el momento de pasar al ataque directo. El ejército estaba con Bordug. También el pueblo. Tan sólo los caballeros permanecían leales, pues Bordug no se atrevió a sembrarles odio, por temor a que descubrieran sus manejos. Se fijó una fecha: "Ayer se ausentó Merlín. Mañana por la noche mataremos al rey y a sus caballeros. Ocuparemos el trono y la hoguera de príncipes arderá en la noche iluminando el castillo. Ja".


.    .    .

Segis jugaba con unos chicos. Le llamó la atención una pequeña espada, y comentó sin más:

- ¡Qué bonita es tu espada!, ¿te la ha regalado un hada?

- ¡Ja! ¡Qué chispa! ¡Se cree gracioso y poeta! ¡No como el ladrón de su padre!


Y empezaron a insultarlo y a empujarlo. Segis se alejó entre burlas y tristeza que la reina notó enseguida. El príncipe lo contó y su sinceridad salvó el castillo, pues los reyes empezaron a pensar seriamente en el asunto. Los caballeros confirmaron al rey el ambiente extraño que había, y le recomendaron que se ausentara un par de semanas para meditar en calma la situación. Confiaban en que los ánimos se apaciguarían en ese tiempo. Dicho y hecho. Salieron a media tarde escoltados por los caballeros, acompañados de tristeza.


Al mando del castillo quedó un prudente y antiguo caballero con la misión principal de informar al rey si sucedía algo extraordinario. Misión que cumplió enseguida, pues esa noche Bordug lanzaba su ataque y conquistaba el castillo sin oposición.


Invadió los salones y terrazas del castillo quemando banderas azules que sustituyó por estandartes oscuros. Sus hombres se apropiaron de los objetos de valor que encontraron, saquearon el pueblo, se dieron un gran festín y borrachos se durmieron. Varios ciudadanos recogieron rápidamente sus objetos y se marcharon, pues preveían lo peor.


Al día siguiente fue la coronación de Bordug como rey en el gran salón azul. Allí se reunieron sus soldados y algunos del pueblo dispuestos a medrar. Hubo discursos y risotadas. Abundaron palabrotas e insultos a los azules. Luego Bordug tomó la corona  y se la puso entre los gritos y vocerío de los suyos. Finalmente se sentó en el trono.


En ese momento quedó paralizado. Y el castillo se llenó de oscuridad como si una nube negra se lo tragara. Las antorchas eran puntitos luminosos que nada alumbraban. No se podía caminar, ni comer. Sólo gritos y voces. La columna oscura subía más allá de las nubes y los pájaros huían. La oscuridad duró un día, dos, tres. La gente se fue y el castillo quedó vacío.


Entonces regresó el rey. Sólo. Merlín a su lado. Atraviesan el pueblo en silencio. La gente observa desde las ventanas con miedo. Nunca habían visto tan serio a Merlín. El rey llega al castillo. La puerta está abierta. La oscuridad cerrada. El bastón de Merlín se ilumina. Avanzan. El trono. Apartan a Bordug. El rey ocupa su lugar y la luz el suyo.


 Los días de paz y alegría volvieron al pueblo. Bordug fue desterrado. Tras él marcharon hacia el norte quienes quisieron, que no fueron pocos pues muchos tenían su corazón lleno de odio y desconfianza. Luego se sellaron las fronteras, aunque pronto el malvado rompió el sello, pero esto es otra historia.

Aprovechar los dones de Dios

Nuestro Señor nos otorga grandes dones que podemos conseguir con pequeño esfuerzo por nuestra parte. Por ejemplo: recibir a Dios en nuestra alma es un tesoro enorme y fácil de alcanzar; obtener el perdón de los pecados es una maravilla sencilla de lograr; aprender las enseñanzas de Jesucristo tampoco es difícil, y nos permite distinguir mejor el bien del mal; tratar con cariño a la Madre de Dios no cuesta mucho, y nos beneficia tanto...


Hemos de ser agradecidos a Dios por sus dones y por la facilidad de alcanzarlos. E intentar aprovecharlos para nosotros y por el bien de los demás. Por ejemplo, aprender el catecismo para enseñarlo a otros.


Algo así hizo


el bobo Bob.

EL BOBO BOB

(también titulada el tonto Tom,

pero sin confundir con el loco Luk)

Segis y su padre cabalgaban por el sendero del bosque, a la sombra de unos árboles altos. Al pasar por un claro vieron un pueblecito a lo lejos, y el rey comentó: "la villa del bobo Bob". Segis se interesó por la historia y su padre se la contó.


Bob es un joven simpático y amable que vive en ese pueblo. Un día caminó largo rato por el bosque y de improviso se encontró con una cabaña pequeña. En la ventana le pareció distinguir unos ojos saltarines que le observaban. Bajo ellos unos bigotes y una barba rodeaban una sonrisa encantadora.  Bob se dirigió hacia la casa, llamó, entró y no vio -ni verá- a nadie. Sobre una vieja mesa había una flauta joven y un pergamino dorado. En el pergamino ponía: El nuevo dueño de la flauta mágica es ... En ese momento apareció una letra roja B, luego una O, y otra B. Es decir B-o-b. Más abajo estaba escrito: Se concede un deseo cada día a B-o-b, cuando B-o-b suene la flauta en esta cabaña.

Bob sopló un poco. Se escuchó un sonido extraño -puuit-, y la flauta sola continuó una rara melodía, hasta que apareció un genio:

- ¿Qué deseas?

- Ser rico. (Bob no era muy experto en pedir deseos y empezó por pedir esta tontería).

- No te puedo conceder este deseo. Tiene que ser algo concreto, un jarrón, una moneda de oro,... Cosas claras y precisas que quepan en esta cabaña.

- Bueno, pues un conejo.

- De acuerdo. Hasta otro día. -Y desapareció-.


A los pies de Bob había un conejo blanco que inmediatamente se escapó al bosque. -Esto pasa por no solicitar conejos atados-. Bob sopló de nuevo la flauta, pero no se oyó sonido alguno.


Desde entonces Bob iba todos los días a pedir un deseo concreto: un caballo, un buey, otro buey, un cordero,... un barril grande de vino -que permaneció en la cabaña porque no pudo cargarlo-, etc. Hasta que un día se cansó de caminar tanto y no fue. Así empezó a fallar algunos días hasta que dejó de ir.


Mientras tanto en el pueblo se había corrido la voz de que Bob tenía una flauta mágica, y solían preguntarle por el deseo que traía. Así se enteraron de que ya no iba a pedirlos porque le cansaba caminar. Y la noticia se propagó por toda la región:

- ¿Tiene un tesoro a su alcance y no lo recoge porque se cansa?

- ¡Es de tontos!

- ¡Será bobo!

- El bobo Bob.


Y de este modo le pusieron el mote. Y con el mote se quedó.

- ¿Así termina la historia? -preguntó Segis-.

- La historia no ha terminado todavía, pues Bob vive aún y puede cambiar su comportamiento... Mira. Precisamente ese que se acerca me parece... sí, es él... Vamos a esperarle en el cruce. Quizá venga en nuestra dirección... ¡Hola Bob!

- Buenos días, Majestad. Buenos días, Segis.


Estuvieron hablando un rato. Luego el rey se adelantó a resolver unos asuntos y Segis aprovechó para preguntar a Bob por su flauta. Bob le contó su historia.

- ¿Por qué no sigues yendo a la cabaña?

- No necesito nada más. Iré cuando realmente me haga falta.

- Me parece muy razonable.

- Claro.

- Se me ocurre una idea que cambia las cosas. Quizá tú no lo precises, pero tus amigos pueden necesitar que vayas a la cabaña...


Y Bob volvió a la cabaña para hacer favores a la gente. Y fue muy querido en el pueblo. Y nadie le llamó bobo en adelante, salvo algunos amigos que lo decían con cariño.

Dirección espiritual

No conviene que el hombre esté solo. Necesitamos la ayuda de Dios y de los demás. Una persona aislada se pasaría la vida buscando comida y poco más podría hacer. Son imprescindibles los padres, los maestros, los amigos...


Igualmente en la vida espiritual necesitamos el auxilio de Dios y de los hombres, de los ángeles y los santos. El Señor quiere que nos ayudemos unos a otros. Podría enseñarnos todo directamente, pero escogió la catequesis y el apostolado como modo de transmitir su doctrina, Podría perdonarnos directamente, pero quiere que lo hagan los sacerdotes en su nombre.


No conviene que el hombre esté solo. Por esto la Iglesia recomienda mucho la dirección espiritual: acudir a una persona de confianza que entienda de las cosas de Dios y nos ayude a ir hacia Él. Se le explica la situación con sinceridad, se escuchan los consejos preguntando lo que no se entiende, y se procura cumplir los propósitos acordados. Es bueno ir acompañado por alguien del mismo bando, del bando de Dios.


Una vez Segis se quedó


solo.


Casi solo.

SOLO ANTE LA ESPADA OSCURA

En el castillo azul a veces se organizan exploraciones por zonas del reino menos conocidas. En esta ocasión Segis está a punto de salir en una de ellas. Naturalmente el lugar no es peligroso e irá bien acompañado, pero el día anterior sucedió algo con terribles consecuencias...


Estaba Segis en el pueblo comprando cosas para la exploración del día siguiente. Caminaba por una callejuela estrecha cuando, en una esquina casi tropieza con una vieja que salió en la oscuridad. (Segis nunca supo si era Bordug disfrazado u otra persona. Más adelante la llamó bruja Borduja). Ella le pregunta lo que hace, y Segis le cuenta:

- ... Mañana voy a explorar la sierra Azul...

- Irás por el atajo del bosque...

- No sé. Vienen conmigo Raf y Dan que son los mejores caballeros y exploradores del castillo.

- Hum. Todavía no te dejan ir solo... Hum. Te ponen al lado unas niñeras, porque no eres capaz de defenderte solo... Es una pena que te lleven por el camino largo. Yo te podría enseñar un plano del bosque y de sus atajos, pero lo guardaremos para cuando seas mayor y más fuerte... Hum... Parece que te gustaría ojearlo... Hum... Ya veo que sí. Bueno, mientras lo saco sostenme el bastón.


Era un bastón extraño, un bastón ni gris ni negro, un bastón oscuro lleno de signos raros, y Segis lo cogió. Inmediatamente le vino a la cabeza la idea de apartarse de los otros y explorar solo: "Voy mejor solo. No necesito a nadie". La bruja le entregó el plano, sonrió malignamente y le dejó solo. Solo por fuera. Solo por dentro.


.    .    .

Al día siguiente Raf, Dan y Segis salen del castillo rumbo a la sierra Azul. Un día despejado y fresco, ideal para una excursión. Avanzan tranquilos, despreocupados. Segis va más serio que de costumbre, pero parece normal. En su cabeza sigue rondando la idea: quédate solo, tú solo. Siguiendo su camino entre los árboles un pájaro los observa. Sus ojos son extrañamente oscuros.


Al atardecer llegan junto al bosque y se disponen a pasar la noche. No hay peligro pues están junto al sendero y los caminos del reino son completamente seguros. Acampan. En la cabeza de Segis una idea fija: "No necesito a nadie. Voy mejor solo. ¿Para qué ir acompañado? Sé cuidarme solo. Yo solo". Al fin Segis se duerme como los otros. Un pájaro de ojos extraños se ha posado cerca y observa en silencio.


Pasada la mitad de la noche el silencio del bosque se rompe con un sonido raro como graznido de cuervo que despierta a Segis. Sólo a Segis. El príncipe se levanta y se dirige al bosque. Solo. El grito mágico ha cumplido su misión y el pájaro retorna a las montañas oscuras. Segis avanza: "Mejor solo. No necesito a nadie". Con estos duros pensamientos se interna más y más en el bosque, una hora, dos, tres. Ha entrado en zonas peligrosas.


En el campamento Raf gira hacia la izquierda. Su mano derecha da en un lugar vacío que debería estar lleno. Entre sueños Raf piensa que algo no va bien. Abre un ojo, el otro. ¿Y Segis? Se incorpora. Toma su espada por si acaso y sale. Casi amanece. Una mirada alrededor y despierta a Dan.


Segis llega a un pequeño claro. Al instante le rodean cuatro malvados, guerreros expertos que le desarman enseguida, sin darle tiempo a reaccionar. Cada uno le sujeta un brazo o una pierna, inmovilizándolo. Por el otro extremo del claro entra en escena un quinto personaje que se acerca despacio.


Raf y Dan buscan al príncipe. Son grandes rastreadores y enseguida encuentran señales de su paso. Echan a correr. De vez en cuando se detienen para comprobar que van por buen camino. Corren y corren.


El quinto personaje se aproxima a Segis y de una funda extraña saca una espada especial. La funda estaba llena de signos raros. La espada también. La funda era grande y oscura. La espada también. El personaje se acerca más y apoya la punta en el pecho de Segis que está solo ante la espada oscura.


Raf y Dan corren cuanto pueden. Se agachan a observar huellas. Corren. En media hora avanzan lo que el príncipe tardó dos. Corren.


El quinto personaje hunde la espada en el corazón de Segis, hasta la empuñadura. Sonríe malvadamente a sus secuaces, retira la espada que brilla un instante y la guarda. Enseguida se van, dejando al príncipe derramado por el suelo.


Raf y Dan corren, pero ya es tarde. En las bifurcaciones se detienen, se separan hasta descubrir la pista y vuelven a unirse. No se dan voces, pues el lugar es ya peligroso. Cada uno sabe que si en unos metros no ha descubierto el rastro, el camino correcto es el otro y vuelve a reunirse con su compañero que efectivamente le muestra la pista, en silencio. Corren, pero ya es tarde.


Segis se incorpora: ¿no me han atravesado? Abre un poco la ropa, a tiempo de ver como la herida que ha recibido se cierra por completo, como si nada hubiera pasado. Poco después llegan Raf y Dan. Lo observan todo en tensión, esperando un ataque sorpresa, pero su fino oído les tranquiliza. En los alrededores no hay nadie. Ven las huellas.

- ¿Cómo estás?, ¿qué ha pasado?


Segis cuenta algo de la emboscada, pero no todo. Nada dice de su fácil derrota ni de la espada oscura.

- Eran cinco -afirma Dan-.

- ¿Hiciste huir a cinco?


Segis inventa excusas, explicaciones, evasivas: se asustaron al verme luchar..., quizá os oyeron llegar... Raf y Dan se dan cuenta de que algo no anda claro, pero no saben qué. Regresan al campamento. Segis camina serio. Su mirada antes alegre, se oscurece por momentos. Su corazón se endurece.

- ¿Vas bien?, ¿te pasa algo?

- Todo bien. Sin problemas.


Segis no sabe, no quiere o no puede ser sincero. Raf y Dan se miran y deciden volver lo antes posible al castillo. En el campamento Raf suelta una paloma gris. Recogen las cosas.

- ¿Por qué volvemos? Yo estoy bien.

- Mnm... Un buen explorador no teme avanzar ni teme retroceder, y sobre todo distingue cuando hacer una cosa u otra... 


Una paloma gris revolotea agitada alrededor de la cabeza de Merlín. El mago la toma en su mano, la acaricia y la paloma sube a lo alto de la torre donde se duerme enseguida. El que ahora actúa intranquilo es Merlín.


El corazón de Segis se oscurece. Su mirada se endurece. Raf y Dan marchan a su lado, inquietos.

- Uno a cada lado. ¿Me lleváis preso?

- Estamos preocupados.


La mirada de Segis se oscurece. Su corazón se endurece. Raf y Dan, inquietos, marchan a su lado. A lo lejos ya se ve el castillo. A lo cerca, Merlín. Raf le explica, Dan asiente. Segis protesta. Merlín piensa. El mago toma una pequeña bolsa y dice a Segis:

- Sostenme un poco el bastón, mientras abro la bolsa.


Era un bastón normal, de madera clara, con adornos dorados, sobre todo estrellas. Pequeñas estrellas que brillaron intensamente en cuanto Segis tocó el bastón. Estrellas de oro que descubren la verdad. Y la verdad era que el príncipe se había puesto peludo, muy peludo. Las manos, la cara, el cuello peludos, muy peludos. Las estrellas de la verdad han descubierto que Segis se está convirtiendo en un hombre lobo.


Raf y Dan miran asustados su rostro. Segis examina sus manos. Merlín explica: seguramente te han atravesado con una espada oscura que hiere sin dejar rastro. En poco tiempo serías un hombre lobo y nadie se daría cuenta. Por eso te soltaron: para que noche tras noche fueras asesinando a gente del castillo. Lo peor de todo es que esa espada dificulta la sinceridad para que no haya remedio. En cambio, ahora, hemos llegado a tiempo y la cura es sencilla.


Al entrar al castillo le cubrieron con una capa, para que no lo vieran peludo. Merlín lo cuidó con cariño y al cabo de unas semanas el príncipe sonreía. Todo volvía a ser como antes. Bueno, no como antes, pues había aprendido la importancia de ser sincero y dejarse aconsejar. No es bueno quedarse solo. Ni siquiera un dragón debe quedarse solo, pero esto es otra historia.

ResponsabilidadPRIVADO 


Quizá lo más peligroso de algunos lugares sea el ambiente contagioso de frivolidad. Frivolidad es superficialidad, irresponsabilidad. Frívolo es quien sólo piensa en divertirse como si fuera un niño chiquitín, que no acaba de crecer y madurar.


La frivolidad es contagiosa, porque esas personas suelen ser graciosas y divertidas. Pero su alegría es superficial y no soporta las contrariedades. Su simpatía para poco sirve. Su vida está vacía de ideales y sus años pasan de brinco en baile sin lograr nada que merezca la pena. Porque lo que vale cuesta.


En cambio, la persona responsable prevé las consecuencias de sus actos. Sabe distinguir entre los momentos de diversión y de esfuerzo. Sabe cuando trabajar y cuando jugar. Y no se aburre.


En la frontera azul hubo un guardián frívolo,


y su falta de responsabilidad


tuvo fatales consecuencias.

LA CAÍDA DE LA FRONTERA

Después de su breve conquista del trono azul, Bordug fue desterrado. Se llevó a muchos con él y construyó la torre oscura en las montañas tenebrosas del norte. Pero bajaba con frecuencia y causaba grandes destrozos. Entonces Merlín dispuso un hechizo que protegiera la frontera. Bordug intentó atravesarla muchas veces pero no pudo. Entonces envió espías que intentaran averiguar el secreto del hechizo.


Un fatigado viajero llegó al puesto fronterizo y pidió alojamiento por una noche. Cenó con los guardas y conversaron.

- ¿Sólo tres hombres cuidáis la frontera?

- Tres guerreros y un hechizo.

- ¿Y eso?

- No irás a contar lo de la magia -intervino otro guardia-. Ni se te ocurra.

- No me vengas con obligaciones. Yo cuento lo que quiero.

- Está en juego la defensa del reino.

- Y a mí qué. Eso no es divertido.

- Es nuestra responsabilidad.

- La responsabilidad no es divertida.

- Tengo unas botellas y unas cartas -interrumpió el fatigado viajero-, para divertirnos un poco.


Dos guardias jugaron y bebieron un rato. Luego se acostaron. El tercero continuó a solas con el no tan fatigado viajero que decía:

- Esto sí es divertido, y no custodiar fronteras. ¡Viva la juerga, y abajo el deber y la responsabilidad!

- Eso es verdad. ¡Viva la juerga, abajo el trabajo! Ja, ja.

- ¿Tenéis mucho trabajo?

- Me tiras de la lengua para que te cuente el secreto del hechizo. Ja, ja.

- Sí.

- Pues te lo cuento.

- No sé si debes.

- Déjame de deberes. Yo sólo quiero diversión. Ja, ja. El secreto es sencillo: esa veleta mágica debe apuntar siempre al norte.

- Pero eso es muy conocido. Cualquiera sabe que se suprime con lanzar un antihechizo dos días seguidos en el mismo lugar.

- Exacto. Por eso nosotros todos los días giramos la veleta treinta grados a izquierda o derecha. Así el lugar cambia constantemente.

- ¿Cómo giráis la veleta? Pero no sé si debes decírmelo.

- Paso de deberes. Sólo quiero diversión.

- No será una responsabilidad importante?

- Para mí sólo es importante lo que me divierte. Ja, ja. La veleta cambia al girar esta llave en ese artefacto del techo.


.    .    .
Esa noche
un pájaro extraño entregaba un breve mensaje en las montañas oscuras.

Esa noche
un viajero nada fatigado giraba noventa grados una veleta.

Esa noche
Bordug entraba en el reino y desde el interior anulaba el hechizo de frontera.

Esa noche
tres guardias eran asesinados.

- Este fue el guardia que me reveló el secreto. ¿No serviría en nuestras tropas?

- Nadie quiere en sus tropas a un irresponsable.


Desde entonces Bordug entra y sale del reino cuando lo desea. Y por esto sucedió lo del cubo pringoso, el pegajoso pantano, la tienda oscura, etc.

La Santísima Virgen

La madre de Dios es madre nuestra. Digámoslo en singular: la madre de Dios es madre mía. Un tesoro entrañable con varias consecuencias:

a) Pedirle cosas con toda confianza.- Las madres desean lo mejor a sus hijos. Ella nos mira con cariño y le gusta que le pidamos. Sobre todo querrá concedernos dones para nuestra alma.

b) Tratarla con cariño, dedicarle tiempo, procurar agradarla. Es natural que deseemos amar con obras a nuestra madre. Saludarla al ver sus imágenes, dedicarle nuestros esfuerzos y victorias, etc. Que note nuestro afecto.


El Rosario es la oración más recomendada por la Iglesia para dirigirse a María. Es fácil de rezar y se repiten a María sus palabras favoritas: las que el ángel Gabriel le dijo. Para rezarlo mejor hay varios consejos:

- Fijarse más atentamente en alguna parte del Avemaría. Por ejemplo, repetir con más cariño "Bendita tú eres".

- Añadir intenciones-peticiones a cada misterio, a cada Avemaría.


La madre de Segis le salvó un día:


el día en que el dragón despertó.

EL DRAGÓN QUE DESPIERTA

Segis paseaba con su padre por el exterior del castillo.

- ¿Dónde da esa ventana?

- Está tapiada. Es una ventana peligrosa que dio muchos problemas hace tiempo. Nunca se debe mirar por ella. Por eso se cubrió con unos tablones rojos y una cortina morada. Luego aquello se olvidó.


.     .     .

Pasaron unas semanas. Segis exploraba zonas menos conocidas del castillo. Entraba en una habitación, en otra. ¿Qué habrá tras esas cortinas moradas? Unos tablones viejos, rojizos. ¿Qué habrá al otro lado? Aprovechando la antigüedad de la madera, el príncipe quitó uno de los tablones y miró por la ventana. Había olvidado la conversación con su padre.


Bajo el castillo vio el pueblo, un bosque, un río. Más allá una pradera, unas colinas y el desierto. Al fondo, las montañas del oeste, en la tierra de los dragones. Segis divisó esto y algo más. En el desierto una zona de arena se removía. Parece que se formaba una duna, que comenzó a elevarse. Más. Aparece una cabeza de dragón marrón arrastrando tras ella un cuerpo de dragón marrón. Sus alas pequeñas y patas gruesas indican que no vuela. No puede volar un dragón tan enorme, gigantesco.


La reina busca a su hijo. (Nunca se supo si necesitaba la ayuda del príncipe, o si le buscaba por una intuición maternal de que algo pasaba). La reina busca a su hijo: "¡Segis, Segis!". Al oír la voz de su madre, el príncipe se gira y deja de mirar por la ventana. En ese momento el dragón se detiene. Segis vuelve a mirar. El dragón termina de incorporarse e inicia su pesado avance hacia el castillo. Todo lo aplasta a su paso.


La reina busca a su hijo. ¡Segis, Segis! El príncipe se gira. El dragón se para, justo antes de aplastar unos árboles del bosque. Segis mira de nuevo por la ventana prohibida, el dragón aplasta los árboles y continúa su lento avance. Llega al comienzo del pueblo. Las casas abandonadas. El pueblo grita horrorizado. Los centinelas del castillo dan la alarma.


La reina busca a su hijo. ¡Segis, Segis! El príncipe se gira. El dragón se para. ¡Segis, dónde estás! El príncipe se aparta de la ventana. El dragón retrocede. Pero la ventana atrae a Segis y vuelve a mirar. El dragón avanza. Aplasta las casas abandonadas. Su próxima pisada aplastará el castillo.


¡Segis, Segis! El príncipe se aparta. ¡Ven Segis! Segis corre en busca de su madre. El dragón retrocede y lentamente se hunde en el desierto.

- ¿Dónde estabas?

- Mnm. (El príncipe acaba de recordar que por esa ventana no se debe mirar, y le cuesta reconocer que lo ha hecho). Mnm. En la segunda habitación de la derecha.

- ¿Y qué hacías?

- Mnm. Miraba por la ventana. Aparté un tablón y miré.


Y esta sinceridad salvó príncipe y castillo, pues tapiaron con ladrillos ventana y habitación. Y aunque por unos días la ventana seguía llamando al príncipe, Segis no volvió a mirar. Y el dragón encantado durmió otros muchos años.

Templanza

En esta vida hay muchas cosas apetecibles: un buen arroz, un buen vino, un buen coche, etc. El corazón humano busca el bien y el bien le atrae. Pero después del pecado original los hombres necesitamos un freno para no pasarnos de la raya en nuestras apetencias: para no zamparse las doce raciones de arroz, o las tres botellas de vino, para no robar ese coche tan atrayente, etc.


La templanza es la virtud que modera las apetencias proporcionando al hombre un señorío sobre sí y sobre las cosas. Una persona sobria no es esclava de sus gustos, sino sabe dominarlos empleando una palabra mágica muy importante: aguántate, domínate. Dos ejemplos: esta película me apetece pero no me conviene; entonces, me aguanto, me domino y no la veo. Esta postura tan cómoda me apetece pero no me conviene porque me vuelve flojo; entonces me aguanto, me domino y cambio.


Había una vez unas princesas


que deseaban unas joyas.

LAS JOYAS DE LA CORONA

Margarita es una princesita chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Margarita es hermana de Segis y la suelen secuestrar dragones rosas, aunque ella preferiría que fueran rubios. A Margarita le gustan los cuentos, sobre todo si salen príncipes rubios -esta parte le fastidia bastante a Segis-.  Pero sobre todo prefiere esta fábula especial, su cuento favorito:


En un país muy lejano tenían costumbres distintas a las del castillo azul. Una de ellas es que no había reyes, sino reinas -esto le encanta a Margarita, y se muestra partidaria de importarlo-. Otra tradición es que la reina gobierna sólo durante un año, aunque Margarita no se muestra interesada en esta parte y preferiría olvidarla. Pero la costumbre más singular es el modo mágico de elegir la reina:


Se podía presentar cualquier joven que lo deseara. Se las invitaba a pasar dos semanas en el palacio con el título provisional de princesas. Para ser reinas sólo tenían que cumplir una condición: prohibido ponerse, ni siquiera tocar, las joyas de la corona. Se lo advertían claramente y todas quedaban dispuestas a cumplir una condición tan simple.


Pero había un problema: las joyas permanecían a la vista, muy a la vista. Estaban al alcance de la mano, y nadie vigilaba. Realmente nadie vigilaba. Además era famosa su belleza: ¡qué maravilla de diademas, de pulseras!, ¡qué rubíes y esmeraldas!, ¡qué perlas y diamantes!, ¡cuánto brillo, cuánto oro, qué guirnaldas tan hermosas! Anillos y collares, pendientes y coronas relucían intensamente atrayendo las miradas y el deseo. Y nadie vigilaba. Realmente nadie vigilaba.


Alguna princesa no resistía la tentación y se probaba una diadema, sólo un instante. ¡qué bien le sentaba! Enseguida la dejaba en su sitio, exactamente como antes. No pasaba nada. Otro día se probaba más cosas, más tiempo, y nada sucedía. Varias lo hacían a solas, otras en pequeños grupos. Se corría la voz y al final la mayoría se habían probado las joyas.


Transcurridas las dos semanas tenía lugar la coronación, y el día anterior ensayaban la ceremonia en el salón del trono, hasta entonces cerrado. Por primera vez se acercaban allí las princesas. Entraban despacio y..., entonces sucedía. Aquellas que habían tocado las joyas mágicas empezaban a llorar y llorar y llorar. Unas damas las retiraban amablemente y nada más salir del salón dejaban de llorar. Alguna volvía a entrar y volvía a llorar y llorar. Sólo permanecían en el salón aquellas que no habían tocado las joyas, y entre ellas sorteaban el año de reinado.


Era un buen sistema de elección, pues la futura reina manifestaba en esa prueba que era capaz de dominarse a sí misma, y por tanto no sería una caprichosa soberana.

AGRADECIMIENTO

Dios nuestro señor nos concede grandes y abundantes tesoros: unos son terrenos como la inteligencia y las diferentes cualidades humanas incluida la vida misma. Otros de mayor categoría son los dones espirituales, como la Eucaristía, la confesión y la gracia santificante que nos eleva a la dignidad de hijos de Dios. Además sus ángeles nos protejen y su Madre es madre nuestra. También hay bienes más pequeños como un manantial, un pájaro o una puesta de sol.


Para corresponder a tantos dones nos gustaría otorgar a Dios servicios y regalos que le agraden, pero no es fácil pues Él lo posee todo. Al menos intentamos obedecerle y estarle muy agradecidos.


Como Mateo

el flechero.

LA FLECHA

A las puertas del castillo azul un hombre entrega un paquete y se va. Los guardias comentan:

- ¿Quién era?

- Tan nuevo eres en la guardia que no conoces a Mateo el famoso flechero? Cada semana, y lleva años sin faltar, entrega a la guardia una rosa preciosa para la reina y una flecha especial para el rey. Una flecha magnífica fabricada con los mejores materiales y los mayores cuidados. Una sola pues no se trata de ganar batallas sino que es muestra de agradecimiento. Pues el rey derramó su sangre para salvar a su familia... Veo que la historia te interesa...:


Todo empezó hace varios años, cuando el príncipe Segis estaba recién nacido. Bordug había sido desterrado y se había activado el hechizo de frontera. El malvado descubrió el secreto, anuló el hechizo y empezó a arrasar pueblo tras pueblo, llevándose presos a muchos. A muchos. En una de estas aldeas vivía Mateo. Bordug lo cargó de cadenas y lo llevó con su familia a las montañas oscuras. Allí le obligó a fabricar flechas para su ejército y una especial para un embrujo de diana.


El hechizo de diana dirige la flecha hacia su blanco. Es bastante conocido pero poco usado por varios motivos:

. es difícil de realizar pues se necesita un objeto que la víctima haya tocado en exclusiva o con gran diferencia de veces, para que la flecha no se maree entre varios poseedores.

. disminuye a la mitad el alcance de la flecha; por esto sólo se usa con flechas especiales de larga distancia, y estas flechas son difíciles de hacer.


El caso es que Bordug obligó a Mateo a fabricar esas flechas sin decirle sus planes siniestros. Mateo le entregó la primera, y el malvado descubrió sus proyectos:

- Ahora irás al castillo azul y traerás un collar que el rey lleve sobre su corazón.

- Jamás.

- Mataré a tus hijos.

- Estar presos aquí es casi peor que estar muertos. No lo haré.

- Si lo haces te dejaré libre junto a tu familia. Piénsalo...


Mateo aceptó intentarlo. Vino al castillo azul y fue directo a hablar con Merlín. Le contó todo con sinceridad y manifestó su deseo de morir él antes que el Rey. El mago le rogó silencio y siguió cavilando. Luego habló con el rey que por el bien del pueblo aceptó el plan, aunque se dolía por su hijo. También la reina sufrió, pero accedió. Mateo regresó a las montañas oscuras:

- He traído un medallón que el príncipe Segis lleva al cuello.

- Del príncipe... Mnn... Magnífico. Dámelo.

- Quiero volver a escuchar tu parte del trato. Dime que prometes mi libertad y la de mi familia, inmediata y para siempre.

- Prometo que cuando esta flecha dé en el blanco te liberaré para siempre junto a tu familia.


En ese momento el medallón brilló un instante bajo su envoltura. Mateo aceptó y le entregó el medallón de Segis. Bordug añadió:

- Afíla especialmente la flecha para que atraviese al príncipe y hiera a quien esté detrás sosteniéndolo. Así de un golpe mataré al rey y al heredero.


Llegó el aniversario de la coronación y ese día era costumbre que el rey saludara al pueblo mostrándoles al príncipe sucesor. A la hora prevista, más nervioso que otras veces, salió Segismundo y habló a la gente durante un rato. Luego, acabados discurso y aplausos, se retiró un instante para tomar a Segis. Lo alzó de su cuna, y lo levantó sosteniéndolo con el brazo derecho mientras con la mano izquierda tomaba la manita del niño para saludar al pueblo. La flecha envenenada dio en su blanco. Rey y niño cayeron hacia atrás. El capitán de la guardia se asomó con su escudo y despidió a la multitud que se fue compungida y rezando.


En las montañas oscuras Mateo se despide de Bordug:

- La flecha dio en su blanco. Vengo a que cumpláis vuestra promesa.

- Fabricas unas flechas maravillosas y no dejaré que te vayas. Seguirás trabajando para mí.

- ¿No cumpliréis la promesa de libertad?

- No.

- ¿No cumpliréis vuestra palabra?

- No. Y basta ya de importunarme.

- Oídme todavía estas palabras: quedaréis sin poderes mágicos hasta que me liberéis, y nunca más podréis tomar prisionero a un humano, por no cumplír vuestra promesa de libertar a un humano.

- Jo-jo, jo-jo... Me haces reír. ¿Tú eres el mago poderoso que obligará al gran Bordug?... De momento vas a empezar a bailar un rato a la pata coja. ¡Hop!

- ...

- ¡Hop!

- ...

- ¿Qué sucede que el hechizo no te afecta?

- Quedaréis sin poderes hasta que liberes a los humanos.

- ¡Te mataré!

- Hacedlo y quedaréis sin poderes para siempre.


Y así Bordug hubo de abrir sus cárceles y nunca más pudo coger prisioneros humanos. En adelante sólo pudo esclavizar a quienes acudían a él voluntariamente.


Los que salían libres aclamaban a Mateo, y él les hablaba del Rey. Tuvo que explicar cientos de veces el plan de Merlín:


... Al oír Merlín que Bordug me había ofrecido la libertad si le llevaba un collar del Rey, se le ocurrió la idea de doblegar al brujo por el antiguo hechizo "promesa de sangre": quien hace una promesa con sangre y magia está obligado a cumplirla, o queda sin poderes.


Conseguirlo no era sencillo pues andaba en juego la vida del rey, y no era seguro que el malvado lo prometiera. Entonces Merlín pensó un plan estupendo: ofrecemos a Bordug el medallón de Segis; el brujo piensa enseguida en matar príncipe y rey de un sólo flechazo; la ambición enturbia su pensamiento; y promete lo que sea.


Sólo faltaban unos detalles:

. Merlín manipuló el medallón para activar el antiguo hechizo de promesa.

. Por el bien de todos, el rey y la reina accedieron al derramamiento de sangre que el hechizo exigía.

. Merlín construyó un medallón como el de Segis, y sin que nadie lo tocara lo puso en la mano de Segis (no en su cuello). Lo sostuvo allí un buen rato, lo envolvió y me lo dio.


La flecha envenenada atravesó la mano izquierda de Segis y del rey dejando a su paso algo del veneno. Merlín curó al rey en una semana, pero el príncipe estuvo un mes con fiebres. Luego sanó aunque desde entonces no puede extender por completo esa mano.


Merlín y los reyes sabían que la flecha estaría sin duda envenenada y que esto era peligroso. La gente se enteró que Segismundo había arriesgado su vida y la de su hijo por liberarles de las prisiones oscuras; pero pronto lo olvidaron. Sólo Mateo mantuvo su agradecimiento hacia el rey, año tras año, semana tras semana. Jamás lo olvidó.


El rey no pasó por alto este agradecimiento: escogió a un hijo de Mateo que tenía doce años y lo trajo con frecuencia al castillo, encargando a Merlín mejorar su educación. La reina tampoco olvidó el agradecimiento de Mateo, y más adelante tomó a ese hijo como escudero y luego como caballero. Se llama Raf.

Caridad

El secreto para pasarlo bien en un lugar es que haya caridad entre los que conviven allí:


Imaginemos un lugar donde no hay caridad. Cada uno va a lo suyo sin importarle fastidiar a los demás. Unos se burlan, otros hacen bromas pesadas. Todos se critican y se odian. Un ambiente horrible donde no hay quien viva.


Imaginemos ahora un lugar donde reine la caridad. Cada uno procura servir a los demás, hacerles la vida más agradable. Se olvidan los errores o se corrigen con deseo de ayudar. No hay burlas. No hay críticas. Hay bromas, pero nunca para fastidiar y son tan amables que el primero que se divierte es el embromado. Todos se tratan con cariño y el ambiente es estupendo.


En el castillo azul se armó un


buen lío con el hechizo de


las princesas invisibles.

LAS PRINCESAS INVISIBLES

o

la pirueta de las piruletas

El jinete solitario llevaba varios días en la oscuridad del bosque. Observaba de lejos el paso de las princesas. Dos hermanas pequeñas de Segis solían ir al bosque con frecuencia y disfrutaban con las flores, mariposas y ardillas. Una de las princesas se llamaba Margarita. La otra era Gertrudis. Margarita era chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Gertrudis no. A Margarita le solían secuestrar los dragones rosas. A Gertrudis no; tal vez porque era algo gordita y quizá no podrían llevarla. Pero era simpática y no demasiado tonta. Margarita también.


El jinete aprendió los recorridos de estas princesas y puso en marcha su plan malvado. Un día salió al descubierto un instante, arrojó una semilla y volvió a la oscuridad del bosque profundo. La semilla cayó junto a un sendero de hierba que serpenteaba entre árboles añejos. Segundos después crecía un árbol de tamaño medio. Un minuto más y se formaba un fruto redondo de color naranja. Poco más tarde las princesas se acercaban charlando risueñas por un sendero verde que serpenteaba entre árboles no todos añejos.


El fruto cayó justo delante de sus pasos. Se abrió y dejó escapar un humo ligero que las princesas respiraron. ¡Ajó, ajó!, tosieron, pues su tos era de princesas y no un vulgar ¡ajum, ajum! propio de personas menos educadas. Es verdad que otras princesas tosen ¡cof, cof!, pero son extranjeras. Incluso algunas tosen ¡coffen, coffen!, pero estas son tan lejanas que beben cerveza en lugar de vino. Sea como fuere, nuestras princesas tosieron ¡ajó, ajó! e inmediatamente empezaron a discutir, y cada una volvió al castillo por su lado. Desde ese momento el mutuo enfado crecía y creció, y dejaron de hablarse. No se podían ni ver y por eso eran "invisibles". A lo lejos un jinete sonreía malignamente.


Pasaron unos días y la tensión aumentaba hasta el punto de que los reyes se preocuparon y consultaron con Merlín. "Cosas de niñas" dijo el mago, y se olvidó del asunto hasta que pasó al lado de una de ellas. Su sombrero empezó a vibrar. "Magia". Pausadamente tomó el sombrero en sus manos y la punta algo caída señalaba sin duda a la princesita... Merlín estudió el asunto y horas más tarde decía a los reyes en privado:

- Sus hijas han sufrido un encantamiento. -Bordug-. Han introducido odio mutuo en su corazón, y no de forma pasajera, sino algo profundo que encadena el pensamiento llenándolo de rencores.

- Terrible.

- Ya lo creo. Es un odio que envenena su cabeza y hace ver con malos ojos todo lo que hace su hermana. Los defectos de la otra se agrandan y exageran. Sus virtudes se pasan por alto. Los aciertos caen en el olvido, sus errores se recuerdan clarísimamente. Los mínimos fallos serán objeto de la burla más cruel e hiriente. Los éxitos se convierten en fastidio pues no se desea otra cosa que su derrumbamiento y caída.

- Pero si antes se querían, se ayudaban... ¿Hay un remedio?

- No es fácil. Sólo una sonrisa mutua rompe este tipo de hechizo, y la sonrisa debe salir del corazón, sin fingimiento.

- Y dada la situación, esa sonrisa no saldrá...

- Si me permiten les explicaré mi plan. Lo llamo la pirueta de las piruletas.


.    .    .

Las dos princesas llegaron por separado a la sala de trofeos. Se sentaron en una mesa alargada, una en cada extremo. Merlín explicó: "os he traído un regalo sorpresa. Podéis verlo, pero no lo cojáis". Y abrieron las dos cajas que tenían delante. En una de ellas había una diadema preciosa de perlas y brillantes. En la otra, una pequeña piruleta con su palito. Las princesas no se cansaban de mirar la diadema.

- Escuchad ahora. Solo podréis llevaros uno de los regalos... ¡Volved a dejar las diademas en la caja!... No se trata de que toméis lo que queráis. Cada una se llevará el regalo que su hermana le deje. Cuando ponga el biombo, escoged el regalo de vuestra hermana.


Cada una eligió la piruleta para su hermana. Merlín apartó los regalos sobrantes y el biombo de encima de la mesa.

- Ahora cambiaros de sitio y abrid vuestro regalo.

- (Bah, una piruleta) -pensaron mientras cambiaban de lugar-.

- Abridlos al mismo tiempo.


Dentro de las cajas estaban las diademas maravillosas. Al verlas alzaron instintivamente los ojos y se sonrieron agradecidas. En el mismo instante un rayo acertaba a un árbol del bosque y lo secaba hasta la raíz. El árbol estaba junto a un sendero verde que serpenteaba entre árboles añejos.


Esa tarde Merlín y el rey comentaban la maldad del odio y lo difícil que es abandonarlo. Coincidían en estas ideas al tiempo que saboreaban unas piruletas en un jardín azul.

Fortaleza

Antes del pecado original sólo había inclinación al bien. Después se añadió la inclinación al mal al tiempo que disminuyó la fortaleza humana. Por esto, a veces el hombre se rinde y deja de hacer el bien que le gustaría realizar. Por ejemplo, uno quisiera ser trabajador pero ni lo intenta por miedo a fatigarse; otro desearía ser amable con su familia y rezar más pero tampoco lo consigue porque el esfuerzo le cansa... En esta vida hay que luchar para hacer el bien, y sólo los fuertes se lanzan y continúan hasta la victoria.


La virtud de la fortaleza no consiste en poseer gran musculatura -fuerza física- o un genio terrible -falta de caridad‑. Se trata, en cambio, de acometer y resistir. Acometer las dificultades que impidan el bien. Resistir los males que de momento no se puedan suprimir. Con otras palabras, se trata de hacer lo que agrada a Dios aunque cueste, y no hacer lo que le disgusta aunque apetezca.


Esta virtud crece ejercitándola en cosas pequeñas. La victoria será más fácil si se pelea acompañados de otras personas y se cuenta con la ayuda de Dios: la Eucaristía alimento que fortalece, la Confesión que cura las heridas, la oración, etc. En resumen, estas batallas requieren emplear tres palabras mágicas: "esfuerzo constante acompañados".


Otro enredo de Bordug volvió a


Segis muy flojito.

EL PRÍNCIPE FLOJITO

Eran días de fiesta en el pueblo y todos iban a las atracciones y puestos de golosinas. Disfrazado entre la multitud Bordug vendía caramelos variados. El príncipe Segis, que también visitaba la feria, se acercó a un quiosco peligroso. El malvado le ofreció unos dulces especiales y el príncipe los compró. Enseguida Bordug recogía sus cosas y partía al galope.


Segis empezó a comer esas golosinas y comenzó a volverse perezoso. Estaban sabrosas pero debilitaban su cuerpo y su voluntad. Cada vez era más comodón. Se levantaba tarde, no cumplía sus deberes, evitaba las clases, incluso los entrenamientos con espada. Hasta el punto de que los escuderos y pinches de cocina comenzaron a llamarle el príncipe flojito.


En los primeros días sus padres no le dieron importancia, pensando en un cansancio pasajero. Pero el asunto empezó a preocuparlos y consultaron a Merlín que descubrió un hechizo lento.

- ¿Estás bebiendo o comiendo algo especial?

- No.

- Quizá has probado algo en la feria...


Entonces el príncipe se acordó y sacó sus golosinas con sinceridad. El mago reconoció el mal que encerraban y las destruyó. Pero el daño estaba hecho y los conjuros lentos no admiten contrahechizos rápidos.


Merlín encontró tres remedios: Ante todo Segis debía poner empeño de su parte luchando en pequeñas cosas, para retomar la costumbre de esforzarse. Después le preparó una poción revitalizante que debía tomar cada día, pero le advirtió que sería inútil si fallaba lo anterior. Y finalmente le hizo un regalo.


El regalo era un soldadito que vestía una casaca roja-dorada y llevaba un sable brillante en su mano derecha. Medía un par de palmos, y parecía casi de verdad. Casi.


Cuando el príncipe se dejaba llevar por la flojera (no tengo ganas, no me apetece...), el soldado mágico se ponía en movimiento le empujaba con una mano y le sacudía con el sable. El sable no estaba afilado, pero pinchaba lo suficiente para hacer reaccionar al príncipe.


Segis se esforzó, tomó su medicina y se dejó ayudar por el soldado. Poco a poco se fortalecía. Hubo avances, hubo retrocesos, pero los avances fueron mayores. Un día el soldado no le avisó. Segis preocupado consultó con Merlín.

- Enhorabuena. Esa es la señal de que el hechizo ha terminado. Dame la poción, y a seguir luchando como siempre.

- ¿Yo sólo?, ¿sin poción, ni soldado?

- Nunca has estado sólo. Tus padres y los caballeros seguirán a tu lado como siempre. Y en cuanto a la poción, la comida de tu madre es muy reconstituyente y sabe mejor.


Segis siguió esforzándose como los demás, pero encontró otra ayuda que Merlín había olvidado: si alguna vez se encontraba flojo, bastaba una mirada y una sonrisa para volver a luchar. La mirada buscaba una estantería y se detenía en un soldado de casaca roja-dorada con un sable brillante en su mano derecha. Una sonrisa y a volver a luchar.

Obediencia

No conviene que el hombre esté solo, pues avanzamos más y mejor con la ayuda de los demás. Para vivir en compañía de otras personas es preciso cuidar el trato mutuo con ellas y ha de haber una autoridad que organice y sea respetada. Para que ambos aspectos vayan bien es necesario ejercitar la virtud de la obediencia:


a) Si una persona siempre quiere "salirse con la suya", hará muy difícil la convivencia, pues el trato fluido con otros exige ceder con frecuencia en los gustos personales, y hacer lo que otros quieren.


b) Una familia o una empresa, un colegio o un club social, cualquier asociación sólo va bien si se obedece a la autoridad. Por ejemplo, es improbable que un equipo gane si nadie respeta al entrenador y todos juegan de delanteros. Ningún equipo quiere a un jugador rebelde.


Esa rebeldía casi acaba


con el castillo azul.

EL RAYO DE REBELDÍA

Bordug teme a Merlín. Por eso cuando está el mago suele lanzar ataques en la sombra y con muchas precauciones. Pero Merlín se va un par de veces al año, y Bordug suele enterarse con antelación. En esas ocasiones el malvado intenta planes más audaces, incluso invasiones directas a la luz del día. Por ejemplo, una vez utilizó dragones y casi consigue la victoria, como se verá en la famosa historia de la espada cantarina. Pero conseguir dragones le llevó mucho tiempo y mientras tanto inventó otras cosas, como el rayo de rebeldía.


.     .     .
- ¡Los guardias de la frontera muertos! Procura relajarte y cuenta lo que hayas visto.

- Majestad. Esta mañana había madrugado para cazar, y ya regresaba a mi cabaña cuando decidí acercarme al puesto fronterizo, pues el rastro de unas piezas me había llevado a esa zona. Me aproximé por el camino del arbolado y vi salir dos hombres. Justo me oculté a tiempo al darme cuenta de que eran de Bordug. Montaron a caballo y se fueron hacia el norte. Uno de ellos llevaba en la mano un objeto extraño... Esperé un poco. Silencio. Demasiado silencio. Avancé con precaución y entré en la cabaña. Todos los guardias muertos...


Después de unos minutos para reponerme, inspeccioné la casa con gran cautela. Nadie. Volví a la sala principal y observé varias circunstancias raras: Ante todo, la impresión clara de que los guardias habían peleado entre sí. Sobre todo el jefe estaba muy acuchillado. Las heridas eran propias de nuestras espadas, salvo dos o tres que se diferenciaban bien. La idea que saqué en claro es que los guardias habían peleado entre ellos y luego los dos hombres de Bordug remataron al sobreviviente.


Luego, subí a la torreta de vigilancia y a lo lejos divisé unas tropas que se acercaban banderas al viento. Me extrañó una invasión tan al descubierto. Cogí un caballo y vine lo más rápido que pude.

- ¿El ejército era grande?

- No. Algo así como las tropas de cinco o seis caballeros azules.

- Con eso no pueden invadirnos.

- Salvo que vengan con algún arma especial.

- Muchas gracias por tu aviso. Que te den una habitación donde descansar un par de días. Puedes quedarte con el caballo.


.     .     .

Poco después un grupo reducido de soldados azules salió al encuentro del enemigo. Detrás dos caballeros les siguen a distancia. Son Raf y Dan, los mejores exploradores del castillo azul.


.     .     .

Horas después un caballero regresa. Es Dan.

- Majestad. Tal como me dijo, me acerqué sin ser visto lo máximo que pude y me escondí como usted me indicó. Oí ruido de espadas y combate. Fue duro esperar sin intervenir, pero era mi misión y obedecí. Cuando cesaron las voces me asomé con cuidado y vi el desastre: nuestras tropas moribundas y el enemigo sin moverse de su sitio. Después se apartaron un poco para acampar porque ya atardecía. Mañana llegarán si nadie los detiene. Cuando se fueron me dirigí al campo de batalla, como usted me había ordenado. Todos muertos. Todos. De pronto oí algo. Un gemido. Un soldado. Lo saqué de ahí y lo traje en mi caballo. Está en la enfermería.

- ¿Le preguntaste?

- Sí. Y esto me contestó: El enemigo estaba quieto. Nos extrañó que no llevaran lanzas, sino otros objetos. Nos acercamos despacio, con idea de parlamentar como estaba previsto. De pronto unas luces salieron de sus manos recorriendo nuestro ejército. Era como si reflejaran el sol en espejos. Nos quedamos quietos. Yo me noté especialmente nervioso. El capitán ordenó avanzar y ahí empezó todo. Nadie avanzó. Otras órdenes y nuevas desobediencias. Varios se lanzaron contra el capitán y lo atravesaron. Otros daban órdenes. Eran acuchillados. Así unos contra otros. Bastaba escuchar "apártate", "no empujes", o "ten cuidado" para sacar la espada y atravesar corazones. Nadie podía resistir el más mínimo mandato sin rebelarse salvajemente. Luego recibí un golpe y caí. Cuando desperté era de noche y ya me encontraba normal.

- ¿Raf sabe esto?

- Sí Majestad. Como usted dijo fuimos juntos. Luego yo me volví a informar como usted indicó y él se quedó a cumplir la misión que le encargó.

- ¿Raf y tú que pensáis de esto?

- Parece que Bordug ha inventado un arma terrible que fomenta la desobediencia y la rebeldía. Como estos defectos destrozan cualquier sociedad, pueden acabar con el castillo azul, si Raf falla.


.     .     .

Mientras tanto, Bordug alababa su arma entre sus capitanes: "Con el aparato de los espejos recogemos la luz del sol y la enviamos al enemigo convertida en rayo de rebeldía. Es una pena que los efectos sólo duren hasta el anochecer, como en todos los hechizos luminosos. Pero así es suficiente y mañana arrasaremos el castillo azul, aprovechando la ausencia de Merlín".


En esos momentos Raf ha llegado al campamento enemigo con un disfraz oscuro, y se ha llevado un fomentador de rebeldía, con más facilidad de lo que pensaba.


.     .     .

Al amanecer, el ejército de Bordug se pone en camino, bien provistos de fomentadores de rebeldía. Frente a ellos un solo hombre. El hombre -Raf, por supuesto- saca de su capa un objeto y una luz recorre las tropas enemigas.

- ¡Cuidado no miréis, decían los que ya habían visto la luz!

- Que no miremos, ¿qué?, decían los incautos que ahora veían la luz.

- ¡Miramos si nos da la gana!, contestaban los que ya la habían visto y sacaban sus espadas.

- ¡Guardad las espadas!, decían los primeros en ser acuchillados.

- ¡Guárdalas tú!, decían los acuchilladores.

- ¡No os peleéis!, decían los siguientes en caer.

- ¡Me peleo si me da la gana!, respondían los que usaban sus espadas.

- ¡Quietos!, decían unos candidatos a morir.

- ¡Estate tú quieto!, respondían sacando sus armas.

- ¡Por qué voy a estarme quieto? Y luchaban a muerte.


Bordug callaba y sin decir palabra se dio la vuelta. Otros también callados huían con él.


La alegría llenó el castillo azul. Y las voces corrieron por el pueblo ¡Raf ha derrotado a Bordug!, ¡vencidos por un solo hombre!... ¿Donde está Raf?... Raf no apareció en toda la mañana.

- Majestad, ¿enviamos patrullas a buscar a Raf?

- No. De ninguna manera. Prohibido rotundamente buscarle.


Raf no apareció en toda la tarde.

- Majestad, ¿enviamos unas patrullas a buscar a Raf?

- No. De ninguna manera. Prohibido rotundamente buscarle.


Esa noche llegó Raf. Infinitos aplausos y muchas preguntas:

- ¿Estás bien?, ¿te pasó algo?, ¿cómo les venciste?...

- Estoy muy bien y muy contento. Para vencerles simplemente obedecí al rey. Me había dicho que intentara descubrir su secreto y volverlo contra ellos. Y eso hice. Ellos vencían porque fomentaban la desobediencia entre nosotros. Yo les derroté porque obedecí al rey.

- ¿Por qué has tardado tanto en volver?

- Me fui a un lugar apartado hasta que se hizo de noche y me encontré sereno. También ellos me habían aplicado su rayo de rebeldía y no deseaba asesinar a nadie por cualquier orden que me diera.

Trabajo

Es cómodo no hacer nada. Es cómodo pero aburrido. Una vida sin ilusiones, sin metas, es una vida triste. Pensemos, ¿qué día somos más felices, la jornada que pasó sin hacer nada o el día de trabajo intenso en que llevamos a cabo muchas tareas? Estamos más contentos cuando realizamos cosas porque Dios nos ha dado el don del trabajo. Un don grande que nos permite mejorar el mundo creado por Él.


Es hermoso realizar obras abundantes. La pena es que a consecuencia del pecado original nos cansamos. Pero aunque fatigue, sigue siendo magnífico trabajar por el servicio a los demás y la gloria de Dios. Esta intención de amor a Dios y al prójimo eleva la dignidad de cualquier ocupación y evita frustraciones pues quien trabaja por Dios nunca fracasa, aunque los resultados no sean los esperados.


En el pueblo azul vivía un joven gordito


que poco a poco se había vuelto perezoso.

EL JOVEN GORDITO que encontró una piedrecita dorada


La torre de Merlín estaba protegida contra posibles hechizos, pero alguna vez Bordug encontraba el modo de hacer de las suyas. Como en la ocasión en que utilizó dos pajarracos.


Revolotearon la torre hasta asegurarse de la ausencia del mago. Se pusieron frente a la ventana y el primero se lanzó. Chocó contra un muro invisible y cayó paralizado sobre el alféizar de la ventana como había previsto Merlín. Pero en ese momento brotó del pajarraco un aro pequeño de fuego. El otro pajarraco a toda velocidad atravesó el aro, entró en la habitación, cogió en su pico una piedrecita dorada y salió por el aro de fuego, que enseguida se apagó.


Bordug no tuvo suerte ese día, pues precisamente a esa hora unos caballeros practicaban el arco. Poco después un pajarraco con flecha acoplada en vuelo caía pesadamente a tierra. De su pico se desprendió un brillo dorado que fue a parar a unos matorrales, cerca del bosque.


Cerca del bosque jugaban unos niños del pueblo. En la pelea amistosa uno de ellos -algo gordito- cayó junto a unos matorrales donde encontró una piedrecita dorada. Se la guardó en el bolsillo derecho y continuó por un rato la estupenda batalla con su amigo.


Más tarde, los amigos se despidieron y cada uno se dirigió a su casa. El chico gordito entró en la suya y como otros días tardó breves segundos en embutacarse cómodo y calentito junto al fuego, dispuesto a que las horas lleguen y vayan sin aportaciones personales.

- ¿Me acercáis el puchero de la despensa?


El gordito no se movió un centímetro. Otro de sus hermanos -eran seis- se levantó y acercó el puchero a su madre. En el bolsillo derecho de un chico brilló una piedrecita dorada y su pierna izquierda quedó convertida en un bloque de mármol. El chico sigue embutacado y no se entera.

- ¿Alguien me ayuda a poner la mesa?


Una hermana se levantó, pues el gordito ni se movió. Una piedra brilló y otra pierna se bloqueó en precioso mármol verde.

- ¿Podéis ir a por el vino?


Un brazo convertido en mármol gordito, porque el chico ni se inmutó. Entonces llamaron a la puerta.

- Por favor, abrid la puerta y ordenad mejor la habitación que llega papá.


Varios hermanos se movilizaron, un ligero resplandor en un bolsillo y un chico gordito completamente bloqueado. Sólo podía mover la cabeza. Y nadie se había dado cuenta, pues el chico nunca se movía.


Se abrió la puerta y entró papá con un invitado.

- ¡Qué casa tan bonita tenéis!, ¡qué preciosa estatua de mármol!

- ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! -dijeron la madre y las hermanas-.

- ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! -dijeron el padre y los hermanos-.

- ¿Por casualidad tienes una piedrecita dorada en tu bolsillo?


A la vez que decía esto, el invitado introducía su mano en un bolsillo de mármol, donde tomó una piedrecita que guardó en un estuche extraño. Luego se quitó el sombrero azul, alisó su barba blanca y se sentó. A su lado puso un bastón grande con estrellas doradas. Merlín había regresado y siguiendo la pista a su piedrecita había llegado a esa casa.

- ¿Qué hacemos?

- Esta piedrita tiene el poder de bloquear en precioso mármol verde a los perezosos. El contrahechizo es fácil pero si la comodidad reaparece, volverá a bloquearse.

.     .     .

El chico no volvió a ser perezoso. Cuando le venían ganas de dejarse llevar, notaba un cosquilleo y se levantaba enseguida. Así ayudaba mucho en casa y su familia fue más feliz. Incluso, con tanto movimiento el chico adelgazó un poquito. No mucho, pues era más bien gordito.

Sufrimientos y NavidadPRIVADO 


En esta vida todos sin excepción sufren penas y dolores, a consecuencia del pecado original. Los cristianos sabemos aprovecharlos para ganar el cielo, pues Jesucristo padeció en la Cruz ofreciendo a Dios Padre sus dolores para salvarnos. Desde entonces al ofrecer nuestros sufrimientos a Dios nos parecemos a Jesús y nos hacemos santos.


El dolor se ha transformado en el único camino para ser felices en el cielo y en la tierra, pues es el sendero de unión con Jesús: Si alguno quiere venir tras de mí, que se niegue a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame
.


En Navidad recordamos que el Hijo de Dios se hizo hombre y vino a este mundo para padecer. Por eso en los cuentos navideños suele haber gente que sufre. Como Jesús.

NAVIDADES AZULES

Los días navideños son muy agradables en el castillo de Segismundo. Hay luces y adornos, canciones y alegría. Hay un ambiente de cariño real, que proporciona el verdadero sabor amable a las Navidades azules. Un momento muy esperado en la Nochebuena es el cuento del abuelo. No un cuento cualquiera de los muchos que el abuelo sabe, sino uno especial. Un cuento de Navidad.


La cena de Nochebuena transcurre entre alegrías y buenos bocados que de vez en cuando se festejan haciendo sonreir a la mamá. Después vienen los villancicos y canciones. Entre una cosa y otra se acercan a la chimenea. Poco a poco, las voces se acallan y el abuelo empieza, despacito:


Hace muchos, muchos años..., en un país muy, muy lejano, vivía un joven estupendo que tenía un gran defecto: no se llamaba Segismundo, ni siquiera le llamaban Segis.


Aquí todos sonreían, porque el abuelo Segismundo acababa de cumplir dos costumbres: sus cuentos empezaban hace muchos, muchos años y el personaje no se llamaba Segismundo, ni Segis, cosa muy lamentable. Pero escuchemos el cuento:


Pedro era un chico joven que llevaba una vida dura. Se levantaba a las cinco para ir a su trabajo de carga y descarga en un almacén. Por la tarde iba a la escuela. Luego en casa hacía los deberes y se acostaba después de ordenar su habitación. Este horario apretado le cansaba, pero no convertía en difícil su vida. Lo peor era las broncas y burlas que recibía. Broncas en el almacén porque su capataz era un hombre agresivo. Broncas en casa porque sus padres estaban malhumorados. Burlas en la escuela porque había esa costumbre.


Un día la situación se puso tan dura y nuestro amigo tan triste que decidió ir a ver a Merlín. El mago le escuchó con atención y le recomendó dar un paseo por el bosque que había detrás de su casa.

- Pero abuelo, ¿no habías dicho que sucedió en un país muy lejano?

- Tal vez Merlín vivió antes por allí... O tal vez fuera otro mago que se llamaba así... Tal vez me he equivocado y sucediera en este castillo... Ten en cuenta que me he inventado el cuento. ¿Seguimos?...


...Pedro había sido muy sincero con Merlín, contándole sus preocupaciones, y esa apertura de su corazón le había aliviado bastante. Ya más tranquilo, se dirigió hacia el bosque del mago. Un bosque fácil de recorrer, con árboles abundantes y poca maleza. Árboles limpios, agradables de ver; hierba corta, agradable de pisar. Pedro caminaba despacio, sin prisa, distraído entre flores y pájaros. Así, poco a poco, fue cambiando el peso de sus dificultades por el de sus párpados, y le entró sueño. Un poco.


Adormilado, sigue caminando y no se da cuenta de que se ha echado la niebla y puede perder el camino.

- ¿Dónde estoy?, ¿dónde está la senda?


Perdido en medio de un bosque con niebla. La preocupación le espabila, y continúa más atento. Al poco rato llega a un camino amplio y se tranquiliza pues basta con seguirlo para llegar a alguna parte.


De improviso oye un rumor nuevo, unos ruidos extraños como de jinetes y monturas. Decide ocultarse un poco por si se tratara de bandoleros. Se esconde detrás de un árbol y mira atentamente. Empieza a ver figuras grisáceas entre la niebla gris. Se acercan. Primero distingue un joven de rasgos extranjeros vestido con ropas diferentes. Su mano derecha está atada con una cuerda. Al otro lado de la cuerda hay una figura todavía borrosa pero que debe ser enorme. ¿Un gigante? Ya sale de la niebla. Sorpresa. Es un camello grande que lleva encima otra persona con ropaje extranjero y aspecto distinguido. Tal vez un rey o un mago.


Pedro continúa escondido y ve surgir entre la niebla otras dos figuras: la de detrás monta un camello y tiene aspecto de rey. La de delante parece su paje. Pedro sigue mirando y ve otro paje de rostro moreno que guía en la niebla al tercer rey que también monta su camello.

- (¿De qué me suenan tres magos montados en camello?)


Nuestro amigo espera un poco por si viene más gente, y como nada sucede sale de los árboles y sigue a la comitiva. Poco después llegan a una gruta. Les recibe un hombre joven de aspecto sereno y responsable, que les presenta a su esposa, una mujer encantadora. Ambos les conducen ante su hijo recién nacido que duerme en un pesebre. Al fondo se ve una mula y un buey. En lo alto una gran estrella ilumina la escena.


El primer Mago se arrodilla ante el Niño y pone a sus pies un cofrecillo con monedas de oro. El segundo se arrodilla a su vez y deposita un recipiente de cristal y plata con incienso oriental. El tercer rey, después de adorar al Niño le ofrece una cajita de madera especial con adornos muy hermosos, que contiene mirra.


En ese momento, todos miran a Pedro como diciéndole:

- Es tu turno. ¿Qué ofreces al Niño Dios? Los reyes han presentado oro, incienso y mirra. Tú, ¿qué le entregas?

- (Pedro totalmente quieto piensa a toda velocidad). ¿Qué le puedo dar? No tengo nada. ¿Qué puedo ofrecerle?, qué le puedo entregar?


Y como no encontraba solución empezó a entristecerse. Dio un paso atrás. Otro. Estaba a punto de volverse cuando S. José le hace un gesto amistoso y se le acerca. Le habla al oído. Pedro escucha el consejo, que alegra su corazón y su cara. Emocionado se arrodilla ante el Niño y le dice unas palabras que su Madre escucha. Pedro la mira y Ella le sonríe. Luego Pedro se levanta y se sienta en un rincón sin dejar de mirar al Niño, y así inclinando su cabeza se durmió.


Pasó un poco y otro poco. Un rato y otro pasó. Y un poco más todavía. Y del sueño no volvía el joven que se durmió... Al despertar no había niebla, ni camellos, ni gruta, pero estaba contento. Se dirigió a la casa de Merlín y le contó sus andanzas. Al terminar preguntó:

- ¿Ha sido verdad o un sueño?

- Ha sido un sueño. Esa niebla hace que la gente descanse y sueñe cosas agradables, pero cada persona inventa imágenes diferentes. Tu sueño ha sido muy bonito y nada te impide convertirlo en realidad.

- Ya lo he hecho. En cuanto me desperté, me puse a rezar y volví a decir al Niño las mismas cosas.

- Bien hecho. Seguiré tu ejemplo.

- Gracias por todo.


Pedro regresó a su casa y encontró el mismo ambiente de siempre. El capataz siguió siendo un bruto, sus padres gruñones, y en el colegio las burlas continuaban. Estas cosas le atravesaban el corazón y le dolían, pero no volvió a entristecerse, pues precisamente había ofrecido al Niño los sufrimientos que esas voces le producían.

Omisiones

Dios nuestro Señor nos ha creado para que hagamos cosas buenas y nos da un tiempo de vida para conseguirlo. Quiere que recemos y trabajemos, que sirvamos a los demás y hagamos apostolado... Nos da un tiempo de vida para que desarrollemos los talentos que nos otorga, crezca nuestra dignidad y podamos recibir un premio mayor.


Una vida cómoda es una vida aburrida que no merece la pena. Algunas personas prefieren llevar una existencia propia de animales y dejar que pasen los días sin hacer otra cosa que comer, beber y tumbarse al sol. Triste inutilidad. Repiten quizá: ¡No hago nada malo! ¡No hago nada malo!, pero se equivocan pues no hacer nada es bastante malo. Más interesante es acabar los días cansados pero habiendo realizado muchas obras por Amor a Dios. Así, al llegar la muerte nos encontraremos con las manos llenas de buenas acciones.


En el examen de conciencia de cada noche conviene tener en cuenta lo que uno ha dejado de hacer -las omisiones- para corregirse y no pasar los apuros de la princesa Leocadia en una nochevieja azul.

EL RECOGEDOR DE BONDADES

o

 La esfera azul 


- ¡Merlín, enséñame algo mágico!


- ¡Hola Segis!... Precisamente tengo aquí dos esferas que puedo enseñarte. Incluso la dorada va a ser tuya. Te explico para qué sirve: Graba las acciones buenas y malas y hace una selección de dos minutos. Te ayudará a mejorar, pues al ver lo grabado te darás cuenta de muchas cosas que te pasaban inadvertidas y podrás corregirte. Procura mirarla todas las noches. Para que funcione basta que apoyes un momento tus manos así. La llamo esfera de la verdad porque hace que uno reconozca su situación tal como es, sin engaños, para tomar mejor el control de la vida y dirigir los pasos por el camino correcto.


Ahora fíjate en esta esfera azul. La llamo el recogedor de bondades. Cuando se pone en funcionamiento graba lo que la gente realiza. Pero no todo, pues tiene un filtro que selecciona las buenas acciones y borra las demás. Podemos probarlo. Lo encendemos hoy y dentro de unos meses miramos lo que esté grabado ¿Que te parece como sorpresa para fin de año?

- No me gusta que grabe lo que hacemos.

- No te preocupes, que la esfera respeta la intimidad, y como sólo graba lo bueno pasaremos un rato estupendo...


Merlín colocó la esfera del bien en un lugar visible y discreto. Dijo unas palabras, y el recogedor de bondades quedó activado. Repitió la operación con la esfera de la verdad y se la dio a Segis.


.      .      .
- ¿Qué tal tu esfera dorada, Segis?

- Muy bien. Muchas gracias por el regalo. Al principio me daba apuro mirarla porque salían cosas malas que había realizado; después empecé a reconocerlo con más facilidad, y ahora me ayuda mucho a mejorar.


.      .      .

Llegó la Nochevieja y Merlín explicó el recogedor de bondades. Todos quedaron intrigados y curiosos por ver lo que se había grabado. Se dispusieron sillas y asientos frente a una pared blanca. Merlín dijo unas palabras y pronunció el nombre de Margarita, sin añadir chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Por abreviar no lo dijo, aunque la princesa realmente era chiquita y etcétera con ron. Terminó Merlín y de la esfera salió un rayo de luz azulado que iluminó la pared. Allí empezaron a verse las buenas acciones de Margarita: un día obedeció a la primera, otro se puso a estudiar aunque no le apetecía, una vez ayudó a su madre a recoger una habitación, etc. Hubo aplausos y la princesa quedó colorada, como una copita de sandía con ron.


Luego tocó el turno a los demás príncipes, y hubo bastantes aplausos y coloramientos. Lo pasaban bien. Finalmente Merlín pronunció el nombre de Leocadia. Leocadia era una princesa saltarina. Le gustaba llamarse Cati, pero cuando alguno quería enfadarla le decía Locatis, un apodo bastante acertado porque la joven no era trabajadora y usaba la cabeza como adorno de sus vestidos. Le gustaba burlarse de todo y de todos, sin que nada le importara sino jugar. Sin embargo, ya no era tan niña para pensar sólo en divertirse. 


Así pues, Merlín pronunció el nombre de Leocadia, salió el rayo de luz azulado y todos aguardaron a que aparecieran las imágenes. Esperaban sentados, mientras Leocadia decía:

- ¡Qué juego más divertido! Jiji, ji.


Todos esperaban, las imágenes tardaban, Leocadia reía:

- ¡Que divertido! Jiji, ji.


Los reyes empezaron a ponerse serios, las imágenes tardaban, Leocadia se burlaba:

- ¡Jiji, qué buen juego, ji!


Todos estaban serios, las imágenes no salían, Leocadia reía. Entonces Raf y Dan, los mejores caballeros del rey, se miraron y Raf dijo bajito a Leocadia:

- ¿Sabes lo que esto significa?... En estos meses no has hecho nada bueno. Nada. ¿Te das cuenta lo triste que es?


.      .      .

Leocadia cambió. Hasta ese momento estaba atontolinada, pero no era tonta, y supo variar la dirección de su vida. Empezó a pensar en los demás, a servir, a trabajar. Se burlaba menos, pero era más feliz. Seguía sonriente, pero su sonrisa ya no estaba vacía, sino que incluía la mirada inteligente de quien reflexiona y aprecia las cosas importantes. Sus gestos seguían desbordando simpatía, pero ya sin vulgaridad, pues reflejaban la actitud de quien trabaja responsablemente. Leocadia cambió, porque se esforzó, y así para ella el año nuevo trajo consigo una vida nueva. Una vida más feliz no porque fuera nueva, sino por ser mejor.


.      .      .
- ¿Por qué no le diste a Leocadia una esfera como la mía?

- Porque las esferas no graban las omisiones. Leocadia no hacía muchas maldades. Sólo dejaba de hacer cosas buenas. Esto también es malo, pero no puede grabarse.

Perseverancia

Los hombres no conseguimos las metas importantes a la primera. Normalmente necesitamos de esfuerzos continuados donde la perseverancia es imprescindible. A base de constancia se superan los obstáculos más complicados, tanto exteriores ‑burlas, mal ambiente- como interiores -desánimo, cansancio-.


El secreto de la victoria se puede resumir en una palabra mágica: ¡persevera! Una palabra que consigue los éxitos deportivos y profesionales; que permite alcanzar cualquier virtud y superar cualquier defecto. Una palabra que conduce al cielo.


En una ocasión Segis tuvo que ser


muy constante en su esfuerzo


para salvar a su hermana.

LA FUENTE LEJANA

Bordug sonríe malignamente con su plan. Disfrazado de anciana ha ocupado un rincón en el mercado y espera inquieto la llegada de su presa. No tiene que aguardar mucho. La princesa Margarita -chiquita y bonita como una copita de whisky con ron- se acerca. Le gusta callejear y regatear en los puestos de venta. Bordug lo sabía.

- Buenos días, bella señorita.

- Buenos días, amable anciana.

- Tengo una bonita manzana para ti.

- Sí es bonita. ¿Cuánto cuesta?

- Tres.

- Dos.

- Dos y medio.

- De acuerdo. Aquí tiene.


La manzana brillaba de un modo extraño, poco natural. Margarita, que no ha leído la historia de Blancanieves -cosa muy lamentable-, se olvida de que no debe tomar golosinas entre las comidas y muerde la fruta con decisión. Al instante cae al suelo y poco después la llevan inconsciente al castillo.


La princesa está muy pálida y apenas respira. Merlín se incorpora y dice: Bordug. Los presentes se inquietan. Un breve rumor y de nuevo silencio. Merlín sentado medita. Se levanta, pasea, vuelve a sentarse. Silencio. Se levanta al fin y se aparta a solas con el rey.

- La única solución es ir a una fuente escondida y traer un poco del agua de la salud. Sólo tres personas conocen el camino, pero ninguna ha llegado hasta allí.

- Enviaré a mis mejores caballeros o a medio ejército si es preciso.

- Y nunca la encontrarán. Es una fuente que está y no está en un sendero que va y viene. Bordug sabe el camino pero nunca la encontrará. El viejo Ista también conoce la senda y busca la fuente, pero no la hallará. Ellos saben el camino, pero no el secreto.

- ¿La tercera persona sabe el secreto?

- Sí, lo sé. El sendero va dando vueltas entre montes y bosques. Si uno lo sigue, con un poco de suerte y habilidad al cabo de una semana llega al punto de partida sin encontrar nada. Los mejores exploradores emplean tres días sin llegar a ninguna parte. Le llaman camino lejano y si supieran de la fuente la llamarían fuente lejana. Bordug recorrió la senda llenándola de conjuros. Pero no le afectaron y el camino se vengó haciendo que tardara dos semanas en regresar, con las manos vacías.

- ¿Y usted la encontró?

- Nunca lo intenté, porque descubrí el secreto: sólo encontrará la fuente quien necesite su agua para sanar a un ser querido. Yo no he necesitado su agua hasta ahora. Pero no perdamos tiempo. Hay que instruir a Segis para que salga cuanto antes.

-¿A Segis?

- Alguien que quiera mucho a la princesa y no llame la atención de Bordug, que pondría mil obstáculos para impedir que llegáramos a tiempo. Nosotros entretendremos a Bordug lanzando ataques a su territorio.

- Le acompañarán cuatro o cinco caballeros.

- La fuente lejana únicamente se encuentra a solas y a pie.


Merlín explicó a Segis estas cosas insistiendo en que la fuente está en el camino, no en las proximidades. Segis preguntó:

- ¿Quién es Ista?, ¿es bueno o malo?

- Es egoísta, y eso es bastante malo. Si te encuentras con él no te estorbará, ni te ayudará. Él va a lo suyo, y como quiere la fuente para él solo, no la encontrará. Es una pena que sabiendo el camino no piense en ayudar a los demás. Dejémoslo y hablemos de las trampas de Bordug.

- ¡Trampas!

- En resumen intentarán que te apartes del camino, bien a base de desanimarte o llevándote a lugares más fáciles.

- ¿Me enfrentaré a Bordug?

- Le tendremos ocupado y no podrá ir a por ti, pero si no es demasiado tonto, habrá enviado secuaces suyos por aquellos lugares. Pero esa región está protegida y no se atreverán a tocarte. Sólo uno podrá estropearlo todo.

- ¿Quién?

- Tú. Si te rindes, si lo dejas. Si te cansas, si no sigues. Entonces todo fracasará y tu hermana morirá. Pero si perseveras hasta el fin llegarás, llenarás esta cantimplora y Margarita se pondrá bien. Sé constante. Sé leal... Tienes cuatro días.

- ¡Cuatro días!

- Cuatro días. Una hora más puede ser demasiado tarde. ¡Y reza!

.      .      .

Un pajarraco lleva un mensaje a Bordug: "Intensos preparativos en el castillo. Grandes tropas se reúnen. Se rumorea ataque al norte". Bordug enseguida convoca a los jefes de su ejército.

.      .      .

El príncipe cabalgó sin parar hasta la aldea donde arrancaba el sendero. Allí dejó su caballo en un establo, al cuidado de un buen hombre. En adelante sólo se puede ir a pie. Ha pasado un día. Margarita empeora y las dificultades empiezan:

- No sigas chico. El camino se estrecha y hay mucho matorral, espinos y fieras. La subida es terrible y a pleno sol. Mejor que des la vuelta.


Segis continúa andando y reza, intentando olvidar esas palabras que le desaniman un poco. La pendiente se hace fuerte y el sol aprieta pero Segis persevera. Más adelante:

- Mira chico. Aquí empieza una pista grande, fácil de recorrer, cuesta abajo. Enseguida llegas a un castillo con todas las comodidades: alimentos, bebidas, juegos y diversión. Descansarás un rato y lo pasarás bien. No te lo pierdas. Vamos.


Segis a punto está de dirigirse hacia allí. Da unos pasos, pero vuelve al camino y continúa perseverante su andadura, su oración y su cansancio.

- ¡Eh, tú!, ¿dónde vas?... ¡Eh, chicos, mirad!, ¡otro loco que busca tesoros inexistentes! ¡Ja! ¡Otro tonto que se cansa inútilmente! ¡Ji, ji!


Y las burlas continuaron un rato. Segis siguió su camino hasta perderles de vista y de oído. Luego se sentó en una piedra, apoyando su cabeza entre las manos. Estaba triste, agotado. Al poco rato un hombre se acercó por allí. Lo vio cabizbajo, abatido y pasó de largo. Era Ista.


Transcurren unos minutos, y Segis no cambia su postura. Acurrucado por fuera, triste por dentro. Así lo encontró un leñador que por allí pasaba y que no interviene en estas historias. Era un buen hombre que le ofreció pan, queso y conversación. Segis se reanima. El buen hombre le aconseja constancia y lealtad, y fueron buenos consejos.


Las tropas del rey conquistan tres puestos fronterizos de Bordug. Margarita empeora. Han pasado dos días.


La fuente sigue sin aparecer. El tiempo corre rápido. Segis despacio. Apenas se sostiene. Le duelen los pies con ampollas. Se le cierran los ojos. Se sienta un momento y cae dormido. Demasiado dormido para ser normal. Un gran perro San Bernardo se acerca. Apoya su zarpa en la cantimplora del príncipe, el tapón salta al aire y en el aire queda. Luego el magnífico perro hace un gesto y el líquido azulado de su barrilete pasa danzando en el aire hasta llenar la cantimplora. Después el tapón vuelve a su lugar y el gran San Bernardo desaparece. En ese momento Segis despierta. Tiene sed y bebe un sorbito. Al instante se siente recuperado de su agotamiento. Tampoco le duelen los pies.

- ¡Esta cantimplora estaba vacía! ¡Esta agua es de la fuente lejana!


.      .      .

Las tropas del rey han destruido los puestos fronterizos de Bordug. Éste acude en persona con el grueso de su ejército. Un pajarraco llega a él con un mensaje: "Joven insignificante en el camino lejano". Bordug ocupado por las próximas batallas sólo hace un gesto, y todos los caballos de la región lejana se duermen profundamente.


Segis llega a la aldea donde dejó su caballo. Está dormido. Pregunta por otros caballos. También dormidos. El príncipe se rinde. La princesa empeora. Sólo queda un día.

- Imposible recorrer en un día a pie lo mismo que al galope. Quizá ataje por el camino del monte. Debo intentarlo.


Las tropas del rey evitan enfrentarse con el ejército de Bordug. Destruyen algunas fortalezas, pero se alejan rápido cuando se aproxima el grueso enemigo. Merlín cuida a la princesa, que empeora por momentos. El mago le calcula menos de tres horas de vida. Merlín preocupado se retira a su torre un momento y luego vuelve junto a la princesa.


Segis ataja por el monte. Corre. Camina. Vuelve a correr. Procura llevar un ritmo. Sube, baja, anda, corre. Arbustos. Heridas. Sigue adelante. Un esfuerzo y otro, uno y uno más. Una colina. Desde allí ve el castillo azul a lo lejos. Muy lejos. ¿Cuánto tiempo le quedará a la princesita? Merlín sabe que dos horas. Segis no lo sabe, pero calcula que tardará unas siete horas en llegar. Sigue intentándolo. Más rápido. Más.


Las tropas del rey continúan escabulléndose. Bordug piensa: ¡Un momento! ¿Por qué no nos encontramos los ejércitos? Porque huyen. Entonces, ¿a qué han venido? ¡Quieren distraerme! ¿De qué? Del joven de la fuente lejana.

- ¡Tres patrullas: Buscad al joven de la región lejana! ¡Llevaos un dragón!


.      .      .

Una sombra en el cielo. Un dragón gris desciende en picado y aterriza unos metros delante de Segis.

- Sólo me faltaba un dragón oscuro cerrándome el camino. Es inútil escapar de un volador. Intentaré que me ceda el paso, y mi padre sabrá que hice cuanto pude.


El príncipe sacó la espada y avanzó hacia el inmenso dragón. El dragón le arrojó un mensaje y un consejo. El consejo era: "Dame tu chaqueta y descansa". El mensaje era: "Dale la cantimplora al dragón. No confundas un dragón gris con uno oscuro. Recuerda mis últimas palabras: Sé constante. Sé leal. Firmado: Merlín". Segis lee y lee. Ríe y ríe. Da la cantimplora su chaqueta y una sonrisa al dragón que levanta el vuelo. El príncipe cae bajo un árbol y queda dormido, feliz.


Y la princesa Margarita despertó y se curó. Y pronto volvió a ser chiquita y bonita como una copita de whisky con ron. Al día siguiente vio llegar a su hermano, corrió a su encuentro y le abrazó. Segis le tiró de las trenzas, y ella le dio patadas en la espinilla. Todo volvía a estar bien.


Y Segis entró en el castillo y se puso colorado porque todos aplaudían, aplaudían y aplaudían. La constancia, la perseverancia del príncipe había salvado a la princesa.

.    .    .

En la torre oscura:

- Un dragón gris salvó al joven lejano. Nuestro dragón olfateó al humano que llevaba y fue tras él, pero volaba muy rápido.

- Si volaba tan rápido no llevaría al joven lejano. ¿Quién os dijo que dejarais de buscar?

Pereza. Aprovechamiento del tiempo.

Dios nuestro Señor nos concede unos años de vida y desea que en este tiempo realicemos muchas obras buenas. Si la vida de un hombre consistiera simplemente en no pecar, sería algo aburrida, sin alicientes. El Señor nos da la vida para que hagamos el bien abundantemente.


Hay tres maneras de perder la vida: no hacer nada dejando que las horas pasen, hacer muchas cosas pero malas, y hacer cosas buenas pero pocas.


Para aprovechar mejor la vida que Dios da, conviene organizarse:


a) Debe haber un tiempo dedicado en exclusiva a Dios -oración...-, pues es lógico buscar el trato de quien se ama. Así se obtiene la energía y acierto para lo demás. También se incluyen aquí los ratos de formación espiritual.


b) Un cristiano debe dedicar tiempo al apostolado, pues la salvación de las almas es la misión de Cristo y de la Iglesia. Por ejemplo, habrá que dedicar minutos abundantes a conversar sobre temas espirituales.


c) El servicio a los demás debe ocupar abundantes horas. Aquí se incluye el trabajo pues es un servicio que se convierte en oración y apostolado.


Al oeste del castillo azul


unos dragones


perdían el tiempo.

DRAGONES GRISES

Los dragones habitan en las montañas del oeste, unas montañas grandes en un territorio grande, muy adecuado al tamaño de los enormes dragones que allí viven, y viven bien. Rara vez salen de sus montañas, salvo en contadas ocasiones como aquella en que un dragón rosa raptó a la princesa Margarita, chiquita y bonita como una copita de whisky con ron.


Hay muchos tipos de dragones. Están los gigantescos marrones, de tamaño y peso enormes, como el que duerme hechizado bajo la arena del desierto y Segis despertó mirando por una ventana. Esos son los de mayores dimensiones. En cambio, los dragones más pequeños -hablando entre dragones- son los blancos, como el que vive en la torre de Merlín y contribuyó a que Segis cayera por un tobogán mágico.


No se deben confundir los dragones oscuros, grises y negros. Los negros se camuflan muy bien en la noche -pronto lo veremos-, los grises vuelan muy rápido como el que intervino en la fuente lejana. En cambio, los oscuros son dragones malvados que cayeron bajo las garras de Bordug. Así empezó su historia:


Los grises son rápidos y pequeños -hablando entre dragones-. Muy buenos mensajeros, pero malos luchadores -hablando entre dragones-. Su defecto principal es la pereza: les cuesta empezar cualquier cosa. Luego van aprisa, pero comenzar..., eso era lo difícil.


Algunos vencían esa tendencia a la comodidad y prestaban grandes servicios a los demás por su velocidad de vuelo. Traían medicinas, cartas, paquetes. Avisaban de la llegada de tormentas o aludes, etc.


Otros, en cambio, dejaban que los días pasaran, siempre tumbados al sol. Así fueron engordando por fuera y por dentro. Poco a poco perdieron vigor en sus alas y en su voluntad.

- Así no haces nada que merezca la pena. Pierdes la vida sin realizar nada bueno.

- Nada mejor que estar al sol.

- No te conformes. Hazte planes, proponte metas valiosas. Intenta progresar. Puedes hacer cosas más bonitas...


Alguno reaccionaba y volvía a empezar. Hacía pequeños servicios a lugares cercanos, luego más lejos. Recuperaban su velocidad, y su alegría pues servían a los demás. Pero otros continuaban al sol engordando por fuera y debilitándose por dentro.


Entonces llegó Bordug, aún desconocido en las montañas del oeste. Como siempre lanzó su mensaje ofreciendo un reino donde todos hacen lo que les da la gana. Algunos perezosos cayeron en el engaño y fueron tras él. Allí con unas pócimas se hicieron más fuertes, mejores guerreros, pero pesados y sobre todo oscuros, que significa esclavos de Bordug.

.    .    .
Pero Bordug tenía un plan y no se contentó con dragones grises.

Oraciones y peticiones

Orar es hablar con Dios, dirigir el pensamiento hacia Él. Puede hacerse utilizando las palabras con que han rezado los santos (Padrenuestro, Avemaría,...), o usando las propias palabras. En cualquier caso es un honor propio de los ángeles y anticipo del cielo.


Se puede orar dirigiendo a Dios alabanzas y adoración, acciones de gracias y dolor por los pecados, o simplemente conversando con el Señor de nuestras preocupaciones y deseos, o de los suyos...


Es muy conveniente que la oración incluya peticiones, pues realmente necesitamos del auxilio divino. Nuestro Señor Jesucristo dijo "pedid y recibiréis". Así nos indica que debemos acudir a Él en busca de ayuda, y nos anima asegurando que nuestra petición será escuchada. Esta es la gran arma del cristiano: podemos rogar a Dios Omnipotente que siempre está de nuestra parte.


Hasta el más poderoso, inteligente y hábil


de los dragones supo pedir ayuda.

EL DRAGÓN NEGRO

Los dragones no suelen salir de sus inmensos territorios en las montañas del oeste. Por esto, una mañana los madrugadores del pueblo y los guardias del castillo azul se quedaron asombrados cuando vieron junto a las murallas un precioso dragón negro.

- Solicito ayuda del guerrero que derrotó al dragón rosa.


Merlín mismo se admiró. (¡Que venga un dragón y que solicite ayuda! Algo grave debe pasar). El dragón explicó:

- Últimamente un hombre que dice llamarse Bordug ha visitado con frecuencia nuestras montañas. Allí conversaba con un dragón. Con otro y otro. Se iban con él para no regresar. Un gran amigo me había asegurado que nunca iría con Bordug, y que si acaso fuera, volvería al día siguiente a informarme, pasara lo que pasase. Me han dicho que Bordug estuvo con él y bebieron juntos. Luego se fue, y ha transcurrido una semana sin que regrese. Voy a buscarle, pero tengo miedo de ir solo...


Al oír esto, Merlín se concentró: Un dragón sincero y humilde, capaz de reconocer su debilidad. ¿De qué me suena su aspecto?...

... Tengo miedo porque ninguno ha regresado. Entonces recordé al guerrero que rescató a la princesa venciendo a un dragón rosa y suplico me acompañe.

- Soy Segismundo, rey del castillo. ¿Quién eres?

- Mis respetos majestad. Mi nombre no le dirá nada. Me llamo Far.

- ¡Far! -dijo Merlín-. ¡Qué suerte la del que vuela en la noche en compañía de Far! ¡Cuánto tiempo sin verte, amigo mío! Soy Merlín.

- ¡Merlín! ¡El mago que protege las pisadas de los hijos de dragón! ¡Mi amigo Merlín! ¡Cuánto tiempo!


Los caballeros azules se tranquilizaron y bajaron sus armas. Merlín convenció a los reyes:

- Los dragones negros se camuflan maravillosamente, y entre los negros Far es el más hábil. ¿Os habéis fijado que los vigías del castillo no se han enterado de su venida hasta que lo tenían a unos metros? Es el mejor. Segis no tendrá una protección más segura que Far. Es muy leal y muy listo.

- No sé si sirvo para esta misión.

- No te preocupes por eso. Simplemente obedece a Far.

- ¿No será mejor decir a Far que lo del dragón rosa fue una casualidad?

- Ya lo sabe. Te ha elegido por otra cosa.


.      .      .

Al anochecer Far y Segis atravesaron la frontera en silencio, a buena altura. Eran una nube más que recorría el cielo. Segis iba en una mochila especial que usaba el dragón para llevar cosas y apenas apreciaba el vuelo tan suave, salvo cuando miraba por una rendija. Prefería no mirar.


Así llegaron sin contratiempo a las montañas oscuras, y empezaron a buscar en silencio. El príncipe nunca había visto un vuelo tan silencioso. Guiados por las hogueras y ruidos, y por el olor a dragón, encontraron el lugar donde estaba el prisionero. Una cueva. Al exterior, un dragón oscuro dormitaba y apenas sintió una leve brisa cuando cruzaron. Estaban dentro. (Aunque es algo muy sabido, conviene aclarar que los dragones negros no huelen y esto facilita su perfecto camuflaje). El encuentro entre los amigos fue emocionante, a pesar de que el prisionero -Mop se llamaba- estaba muy débil.

- No puedo irme con vosotros. Mirad este cilindro metálico que me rodea el cuello. Cada día se introduce un poco más. Dentro de nada seré un dragón oscuro, esclavo de Bordug para siempre, sin remedio posible.

- Pero si los dragones amarillos sois famosos por vuestras penetrantes garras doradas, capaces de rasgar cualquier metal.

- Me han debilitado con sus drogas. Hasta mi magnífico color amarillo se vuelve grisáceo.

- Préstame tu garra.


Far tomó dos dedos amarillos y pinzó con precisión la arandela de acero. Luego apretó firmemente. Más. Más. Al cortarlo por completo, el anillo férreo desapareció, y Bordug despertó en la noche.

- No tengo fuerzas para volar.

- Caminaremos despacio. El vigilante duerme.


Bordug se ha levantado y sube a la torre de los pajarracos. Los fugitivos se internan en la noche. Los pajarracos levantan vuelo. Los fugitivos se alejan. Los pajarracos dan la alarma y la caza se inicia. Una caza fácil pues los dragones amarillos sí huelen. Pronto los localizan. Una mancha amarilla junto a una roca negra. Le rodean y se disponen al ataque cuando suenan en el aire unas campanillas. Todos miran al cielo y ven un trineo gigante llevado por alces dirigidos por un hombre gordo de barba blanca y vestido rojo. ¿Santa Claus? Los dragones oscuros le rodean inmediatamente, pero el paje de Santa Claus empezó a arrojar caramelos que explotaban ligeramente ¡pluf! haciendo que los dragones cercanos caigan a tierra y se den un buen golpe. El trineo aterrizó junto a los fugitivos y Mop subió. Santa Claus volvió a tomar altura y los dragones oscuros le seguían a la distancia de un tiro de caramelo. Far se ocultó en la noche como él sabe hacerlo.


El trineo volador iba despacio, sin prisa, como dando tiempo a alguien -¿a Far?-. Al aproximarse a la frontera bajó casi hasta el suelo y disminuyó la velocidad temeroso de algo. Y con algo invisible chocaron. Un hechizo de frontera. Allí cerca, Bordug en persona.

- Vaya. Alguien me roba un dragón. Y la magia que lleva hace pensar que no es lo que parece. Veamos qué tenemos aquí: ¡Hop! Los alces son conejos. ¡Hop! El trineo es una caja de cartón. ¿Con unos trucos tan simples pensabais derrotar al gran Bordug? Al menos deberíais saber que Santa Claus no lleva paje. Eso son los Reyes Magos... Pero sigamos y conozcamos a nuestros prisioneros navideños. ¡Hop! ¡Unos muñecos de paja! Entonces el trineo iba dirigido a distancia, probablemente desde una esfera de visión, y esto es magia más seria. Merlín. Pero basta de palabras. Nos llevamos al dragón de vuelta a su cueva. ¿Qué es ese brillo?


En la lejanía un reflejo amarillo se aproximaba a toda velocidad. Unos segundos después aterrizaba frente a Bordug.

- Un dragón.

- Un dragón con su fuerza al completo. Un dragón resistente a los hechizos -como todos los dragones-. Un dragón que no ha bebido drogas y puede luchar y volar.

- Un dragón rodeado de dragones.

- Un dragón amarillo, con penetrantes garras doradas, que puede matar muchos de esos dragones.

- Un dragón que morirá en la pelea.


Mientras conversaban, ha aparecido Far en la noche, sigilosamente, una sombra más, y se ha situado al otro lado de Mop. Le da la mano -detalle importante- y juntos empiezan a atravesar la frontera. Despacio. En silencio.


Frente a Bordug unos reflejos amarillos destacan en la noche y aterrizan. Dos dragones más.

- Ya somos tres dragones amarillos de penetrantes garras doradas.

- Pero no podéis atravesar el hechizo de frontera y veréis morir a vuestro amigo.


En ese momento los dragones oscuros gritaron, Bordug se volvió. Mop y Far terminan de cruzar la frontera.

- ¡A ellos. Al ataque. Matadlos a todos!


Y los oscuros se lanzaron en picado. Y uno tras otro chocaron con el hechizo de frontera, cayendo a tierra doloridos.

- ¡Fuera el hechizo. Ahora al ataque!


En cuanto el conjuro de frontera fue suprimido, Bordug salió volando por los aires, y no paró hasta estrellarse en la nieve de las montañas oscuras.

- ¡Nooóo..., plaf..., me vengaréee..., plof! (Plof es el ruido de un montón de nieve que le cayó encima cuando asomó la cabeza).


En la frontera, Merlín. Tras él se sitúa una silueta negra que levanta poco a poco al mago formando una sombra enorme con dos ojos siniestros. Un viejo truco de Far extendiendo sus alas en la oscuridad. Merlín desde lo más alto lanza unos rayos azules al suelo. Los oscuros huyeron a toda velocidad. Luego el mago que sigue encima de Far abre la mochila y saluda a Segis.

- ¡Gracias Merlín! ¡Fue divertido lo de Santa Claus y sus caramelos! En cambio, yo no hice nada en todo el viaje.

- No lo creas. ¿Sabes por qué te escogió Far?

- Porque pensó que yo era un gran guerrero que derrotó al dragón rosa.

- ¡Oh, no! Un dragón no se equivoca tanto. Y menos Far. Había otro motivo y es fácil adivinarlo. ¿Para qué necesita Far a un hombre? Para nada. ¿A un joven? Para nada. ¿Y a un príncipe? Mejor que lo diga Far.

- Gracias a ti atravesé dos veces el hechizo de frontera, al buscar ayuda y al escapar con Mop. Pues para los reyes no hay fronteras. Ni para los caballos que montan.

- Nunca serás mi caballo.

- Pero sí tu amigo.


.      .      .

Una aclaración:

Filiación divina

Uno de los mayores dones de Dios es otorgarnos la posibilidad de ser hijos suyos, partícipes de su vida divina. La gracia santificante origina esta vida sobrenatural que sólo se pierde con los pecados graves, llamados también mortales precisamente por esto.


La filiación divina es fuente de paz y serenidad. ¿A qué temerá un hijo de Dios? Si se medita esto con frecuencia, el alma se llena de confianza y agradecimiento filial. Al mismo tiempo crece la responsabilidad, el deseo de ser buenos hijos de quien tanto nos ama.


Far nos daba ejemplo de pedir ayuda, pero esa misma aventura salió con éxito gracias a que Far iba acompañado por un hijo del rey. Para los hijos de Dios no hay fronteras, ni obstáculos insuperables.

Apostolado

El Hijo de Dios se hizo hombre para salvarnos de la esclavitud del pecado y abrirnos las puertas del cielo. Para salvarnos padeció y murió en la Cruz. Para salvarnos instituyó la Iglesia, y cada cristiano tenemos encomendada esta misma misión de contribuir a la salvación de las almas.


Tenemos el gran honor de continuar la misión de Cristo, y al mismo tiempo una gran responsabilidad porque está en juego la felicidad eterna de muchos.


El cristiano no puede ser un egoísta que piense sólo en su alma dejando a los demás que se apañen con su situación. El cristiano tiene el deber y el honor de llevar al cielo a todas las personas que tenga a su alcance.


En una ocasión Segis tuvo en sus manos


la salvación de muchos.

LA ESPADA CANTARINA

Amanecía en la frontera. Un pequeño relámpago iluminó el horizonte lejano.

- ¿Qué es eso?


El centinela ha visto algo extraño. Mira con atención. Nada. Otro relámpago y los ve. Su mano aprieta la espada. Aún lo comprueba una vez más. Luego, sin perder un instante, despierta a los compañeros, recoge sus cosas -lo mínimo-, y parte al galope. Los otros centinelas se levantan adormilados, miran a lo lejos y huyen al galope. Por primera vez en la historia los centinelas de Segismundo abandonan sus puestos. Por primera vez Bordug lanza un ataque masivo. Y Merlín está ausente del castillo azul.

- Majestad, eran miles de dragones oscuros. Llenaban el horizonte.

- Hicisteis bien en huir. Prefiero tres soldados vivos. Y más en estos momentos.


En pocas horas el pueblo se evacúa. Segis acompaña a la reina y las princesas. Unos caballeros custodian la marcha general hasta llegar a las grutas de las montañas. Los otros permanecen en el castillo azul para entretener a Bordug y dar tiempo a que el pueblo huya. Horas más tarde el castillo está completamente rodeado.


Bordug exige la rendición total. Sin esperar respuesta comienza el ataque. Cientos de dragones avanzan más y más hasta que chocan con un muro invisible. Un sencillo hechizo de pared que Merlín había dispuesto y enseñado a activar. Bordug se abre paso y lo destruye fácilmente. Luego vuelve a una posición más segura y ordena otro avance. Las pezuñas de los dragones aplastan todo a su paso. Otro muro en el aire les frena. Nuevamente destruido. Desde el castillo ya se distinguen a lo lejos los colmillos babosos de los oscuros dragones.


Mientras tanto, el pueblo empezó a distribuirse en las cuevas. La reina y sus hijos también. Segis con una antorcha se puso a curiosear por el interior. Se introdujo más. Un poco más. Algo llamó su atención. Una vieja espada cuelga de la pared. Al lado, una inscripción:

Espada cantarina

con la que Segismundo II

derrotó a muchos dragones


Segis tomó la espada con cuidado y admiración. Curiosamente no está oxidada, pero de todos modos no parece gran cosa. El príncipe limpió el polvo y tierra acumulados en la empuñadura dejando al descubierto unas letras extrañas que Segis sólo había visto en algunos libros de Merlín. Luego sacó la espada de la vaina, y entonces sucedió. La espada tomó un brillo azulado, saltó hacia arriba y empezó a girar rápidamente. La vibración producía un ruido agradable, acompasado, rítmico. Segis pensó: "Espada cantarina". En esto, sin cesar de girar y cantar saltó en una dirección. Luego dejó de brillar y volvió a su funda. Segis tomó la antorcha que había dejado a un lado cuando cogió la espada, y fue a ver lo que había pasado. Una gran serpiente, sin cabeza, se debatía agonizante.

- Debo llevarla al castillo. Debe verla mi padre. Quizá mate a varios dragones. Aunque son tantos que no sé si servirá de mucho. Al menos voy a intentarlo. No voy a rendirme sin luchar.


En ese momento la reina había salido a ver la situación de otras familias. Los hombres que quedaban no destacaban por su valor. El príncipe pidió su caballo para ir al castillo, y muchos empezaron a murmurar:

- Quiere volver al castillo. Está loco.

- Nosotros estamos a salvo. Que se apañen los del castillo.

- Si quiere ser héroe, allá él. Será bobo.


Segis montó sin esperar más y puso al corcel en un galope sostenido. Dos caballeros encargados de la custodia de la gente fueron tras él en cuanto lo supieron, pero la ventaja era grande porque el príncipe pesaba poco y su caballo corría mucho.


En el castillo la situación era desesperada. Los muros de Merlín sólo retrasaban el avance. Dentro de poco sólo quedaría la defensa de las armas. Si fuera un sólo dragón, la batalla estaría equilibrada, pero eran cientos, quizá miles. Y avanzaban. Unos pasos más y las murallas serían aplastadas.


Segis galopa. Al subir una colina alcanza a ver el castillo y lo que distingue le hace apretar el paso. Saca la espada, pero está demasiado lejos y no aparece ningún resplandor. Vuelve a guardarla y anima al caballo. Los enemigos también le han visto en la loma y envían una patrulla de diez jinetes corpulentos. No podrá pasar y será capturado.

- Debo intentarlo. No voy a rendirme sin luchar.


Galopa decidido hacia el castillo, hacia la patrulla. Los dos caballeros que corren tras él sufren tremendamente pues saben que no llegarán a tiempo de defenderle y aunque llegaran...


Las casas del pueblo han sido completamente aplastadas. Bordug ha roto el último muro invisible que le separa del castillo azul. Los defensores apuntan sus ballestas. Bordug sube lentamente a su dragón y va a dar la última orden de avance. Saborea despacio estos momentos de triunfo, viendo la angustia en las caras de los defensores.


La patrulla oscura se abre en actitud envolvente. No pasará. Segis acorralado saca la espada para defenderse, y entonces sucede. Un brillo azul cegador salta de su mano. La espada se eleva y rasga el aire a toda velocidad, siempre cantando en un sonido elevado que todos escuchan. Los atacantes del castillo se detienen. El asombro paraliza a sitiadores y sitiados. Segis mira. La patrulla sin dejar de rodearlo, mira también. Silencio absoluto en el campo de batalla donde sólo se escucha una canción azul brillante que salta de dragón en dragón, de cabeza en cabeza, a una velocidad increíble, en un suspiro sonoro que llena el ambiente.


Las miradas siguen atónitas el brillo azul. Los oídos nunca han escuchado un ritmo parecido. En unos segundos todo termina. La espada ha vuelto a la vaina de Segis. En ese instante se oye un estrépito formidable. Cientos, quizá miles, de dragones caen al suelo aplastando lo que encuentran. Los atacantes huyen aterrorizados. Los defensores gritan entusiasmados. La patrulla vuelve los ojos hacia Segis. El príncipe saca de nuevo su espada mientras con la otra mano hace un gesto de cortar cuellos. Los oscuros huyen. Los dos caballeros alcanzan a Segis. Y hubo gran contento en el castillo azul.


.     .     .

A partir de entonces muchos llaman a Segis el príncipe de la espada cantarina. Él recuerda al soldado casaca roja-dorada y prefiere que le llamen Segis del castillo azul.


.     .     .

Palabras mágicas azules
Segis nos ha permitido que copiemos un pergamino suyo donde anota las enseñanzas que no quiere olvidar. Lo llama palabras mágicas azules:

- esfuérzate
el príncipe flojito

- domínate
las joyas de la corona

- persevera
la fuente lejana

- acompañado
sólo ante la espada oscura

- sincero
el dragón rosa

- vigilante
el recogedor de bondades

- obediente
el rayo de rebeldía


Recordar a Wlamba


y a Tao-Lin.


El príncipe Segis añade otras anotaciones pero no las copiamos porque ya es hora de que las aventuras en un castillo azul tengan su fin.


FIN



� 	Antes de cada aventura hay unas enseñanzas tal vez interesantes.


� 	Pedro Antonio Urbina en su magnífico librito "El sabio del bosque" trató el tema del bloqueo con gran calidad.


� 	Lc 9, 23.


� 	D. Jesús Urteaga en su magnífico libro "Siempre alegres" trató estupendamente el tema de la grabación de fin de año.





